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JOSÉ LASSALLE DlhuJo de Gnmonnl 

Eminente mú ico español, que ha dirigido, en el Teatro Real, el drama lírico "Parsifal", del insigne W3gner 
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k E STA Hpica romeda madrileña que desde fines corre u,n agua milagrosa, la de Sama Polonia, y y una ve l =_~.s 
i~ del siglo XVIII viene celebrándose en la recordemos la fiesta que sobre él tenía celebra- el rey de la

z te:d~~e~~:aoses<;> de su ~~beran(a, 
fff calle de Hortaleza, delante de la iglesia de ción en tal día como el 17 de Enero, Tratábase el sustento de los ha b pedla bendición para ~~ 
~~ los pp, Escolapios, era más interesante, pinto- de coronar para todo el año á uno entre los por- formaban su compañ% rÉsnY de flas bestias que ~ 
.~ rezca y bravía en tiempos anteriores cuando queras, que estuviese bajo su mandato á cual- parecía ímpetu de torre'ntera con uso tropel q~e ~ 
: \ daba lugar á un espectáculo extraño, poco edifl - quiera de las piaras del término de la villa. Des- base aque,l revuelto e¡'e'rC'lto dedel,sobmorbdada, lI

d
ega- ª-

cante sin duda, pero lleno de bárbara y singular pués de todo no había más que ratiflcársele en su potros y Jumentos hasta el r~s, cer os, ~~ 
~ belleza, como una saturna l ó como un aquelarre, título, pues ya sabemos que una de las acepcio- en el que, á solicit~d d I ~~:masteno cercano- ~ 
€f Todo el mundo habla de d la dr?~~r~ ~ San ~es ca~tella~~s del vo~ablo rey" ~igniflca pastor dCI~tagdrae,y, los frailes dis~o~~~n Il~o b~~'~~C~¿~OI~OO\~~ ~ 
•f_~ Antón que perdura en 111 tar e e enero, (e ccr os. ase, por o tanto, a a gloriflcación _ 

desde la Red de San Ll' . '> hasta la plaza de San- de un rey de reyes. -Bendícenos este pan-decta I f~ 
f. ta Bárbara, pero nadi¿ :1edica su recuerdo á L1egábanse los porqueros de la villa frente á Y

b 
la mi ano sacerdotal hacíll el s~lgngorodteeslcaoCreruYz' ª 

.-il aquella otra primitiva flesta que celebrábase muy la ermita de San Blás, y traían con ellos á los so re e pan que el extraño mo ~. 
Il. anteriormente en la villa por tal día, y era la tu- verrJCOS del Concejo, primorosamente atavia- tre los m~s cercanos de su hue~~;~a repllrtCa en- » 
:l multuosa exaltación y coronación del rey de los dos con grande profusión de cintas y de campa- ,-!3endlcenos la cebadll para las b t' _ 1 s . 

cochinos. 1Ii1las. Colocábanlcs en línea ante la puerta don- vla a pedir luego. es las va - ~~ 
;.~ Aquellas fiestas medioevales de los asnos y de había una gamella con cebo, y soltándoles á y el fraile bendecía el grano de I ~ 
~,~_- del papa de los locos, fueron algo análogo á un tiempo, festejábase el flnal de la cerdosa ca- p~s que había de nutrir á los brutos °tS c

b
a.l1J- ~ 

!1f, éstll, tenida en tal consideración oflcial. que el rrera, proc'''lmando cerdo-rl'v al primero que lIe- cnaturas de Dios. ' am len = 
:~ Concejo madrileño contaba en- , Despué I b 'l f_" tre las cargas comunales la obli- L s era a acanal sin fre- _ 
.~ gac'ón de da te to á unos no. ,a tremenda algarabía de los =. 
if§ l r sus n { ~emdos, relinchos y rebuznos ~~ 
E'. hermosos cerdos que crec an y Juntos Con los gritos los y ca'nt'l~ _ 
:~¡¡ engordaban llenos de cuidados cos de la pleb W ... _"::. 

h dI" I ' . . e que comCa y be-i. y asta e 10nOres mUrllclpa es, bla Slll saciarse jamás. L1egábll- § 
.;' Lda tal algazarda lIeg

d
ó áósedr cau- les la noche, y lIquel tropel tu- ~. 

= sa e tan gran es es l' enes . multuoso, donde acababan por ji._.-

•~_=§:. que el dCa 10 de Enero de 1619 tener lug t d I 
= publicóse un bando del corrcO'i- . dI' o os os desmanes ~-: 

" hasta los más sangrientos era' .-
dor, disponiendo: «que la moji- una orgíll sabática. ' @ 
ganga del rey de los cochinos He aquí la primitiva fiesta de w'!o 
no pase por la villa, sino que S A ó =~ a,n nt n en Madrid. Mucho vaya por fuera al templo de San mas t d f ' ""'. 
Antón, en el que no se la permita c. al' e ue cuando los Esco- ==~ 

laplos, el 12 de Junio de 1755 -
entrar, ni aguanten los ministri- se instalaron en la calle de Hor~ =. 
les irreverencia alguna». Modifi- t 1 l ~~ . .a . a ez~, y lasta 1794 no tomó su _ 
c6se algo la flesta turbulenta, y l!ilesla eln~mbre ele San Anto- W'!o 
el Concejo en 1697, consiguió nlO A~ad. fiesta mansa y lIpaci - "ª 
suprimirla por ca m pie t o, por ~Ie, SI s~ la compara con la an- ª 
irreverente al culto del santo y ligua, fue desde entonces ésta de ,¡: 
ofensiva á la majestad dcl rey. la tarde del 17 de Enero. La de 
Volvióse, sin embargo, á cele- andarse á ruar damas y petri -
brar bajo la nueva elinastía en melr~s entre la guapeza de los 
1722, pero dió lugar á bastantes ba~nos ~e San Antón y del Bar-
desgracias la celebración de estll quillo, Viendo pasar al maja gi-
especie el e saturnal, y fueron IICt~ y 111 mozo de mulas que 
puestos tan eficaz mente en vigor trala á bendecir las de su posa-
los bandos anteriores, que des- <.la: De ~uanelo en cuando, un 
de entonces dejó en absoluto de uSla senlia oscilar su mcdio que-
celebrarse aquellll extraña fiesta. so al ~mbate de una cáscara de 
¡Lástima grande que Gaya, no naranja lanzada Con magníflco 
la llegara á conocerl El, que desenfado, por mano de manola 
nos hll dejado ese lienzo único desde una calesa que le serví~ 
elel Entierro de la sardina, bu- de trono. 
biera pintado algo enorme de Y al terminarse, con la luz de 
aquel abigarramiento. la tarde, el paseo que se lIama-

Celebrábase la flesta en los ba de las Vueltas de San Antón 
altillos de San Blás, entre la ardía la algazara en las chispe~ 
ermita de este santo y la de San Lo lIesto de Son Ant6n en lo nctualtdod rías del contorno y casas de tro-
Antonio, que se encontraba no neo del barrio, en cl cual osten-
muy lejana, precisamente dondc taba su tráfago la de Tocame Ro-
ahora halláse enclavada la fuente del Angel gaba á dar con sus respetabilísimos hocicos en que, decano revuelto, Pillldemonicun terrible para 
Caído, al flnal del paseo de coches del Rctiro. aquclla meta codiciada. ministrilcs y aun para alcaldcs de corte. Armá-
En la ermita de San Antonio instalóse, luego, la Esto no era, sin embargo, más que el comienzo banse fandangos con el candil por luminaria 
famosll fábrica de porcelana de China, derruidil de la solemne ceremonia. Ya estaba averigua - iluminábanse por dentro 11ls gentes del concurso 
en 1812 por nuestros amigos y aliados, los in - do cual era el puerco príncipe, y habíase procedi - con linternas de Arganda, y cuando llegaba la 
gleses. do ¡] ceñirle una corona de ajos y cebollas. r-.luy hora de las tinieblas era precisamente cuando 

El cerrillo de San Blás era un lugar de piedad. luego se procedía á investigar quien era el por- acabábase el holgorio con farolazos de lo grue-
Para subir á él pasábase primero POI' la ermita quero digno de igualarle en autoridad y echán - so y culebrazos de lo fino. 
del Angel, que estaba en el paseo de Atocha, y dose suertes entre los zagales, acogíase con Y aún era de ver en que pasado el susto, y tor-
servía á dos advocaciones: la del Santo Cristo grandes aclamaciones la designación del prefe- nando el de Lucena á ser el sol del aposento, 
de la Oliva y, después, la del Santo Angel, que rielo. Acudíase iÍ vestirle ele S:1n Antón, colgán - hubiese novios que se quisiesen más que lIntes 

. 
j -. 

había estado primero en la puerta de Guadala- dole unas gréllldes barbas y dándolc un bá - del apagón , y tras un espanto casi blblico de es-
jara y luego en otra capillJ á la salida del puen- culo y una campanilla. Ya en csta sazón, montá - carmientos y de mercedes. rasgueaban las vi -
te de Segovia. Luego el cerro, cuya rOlllcría elel banle en un burro, y tocla la comitiva ostentillldo huelas y punteaban seguidillas manchegas para 
3 de febrero, quedó admirablemente pintada por los m,ís grotescos atavíos, ciando alaridos bra - que rabiasen las boleras: 
D. Pedro Francisco Lannini, en un entremés vos, soplando cuernos y tañendo cencerros, co- Es la corte la mapa 
curiosísimo, se extendía desde las tapias de rl'ítl detrás de él hasta dllr en la puerta de la ca - de ambas Castillas, 
Atocha hasta el campo santo de los Jerónimos: pilla de San Antonio. y la flor de la corte 
ese breve recinto donde se yerguen unos cipre- Una vez allí subíase tí un alto y visible lugar las Tvlaravillas. 
ses, bajo los cuales duermen también algunas al cerdo-rey, y á su lado al porquero á quien la Anda morcno, 
v(ctimas de la noche de los fusilamientos, el suerte había designado para tan prócer fln, Des- que no hay cosa en cl mundo 
3 de Mayo de 1808. 10h, dolol' ele las profa- pojábasele del traje que llevó hasta allí, ponías;:- como tu pelo. 
nllciones! Ese lugar tan venerando rué asfal- le en cambio un manto de estera, montábasele en 
tado no hace muchos años para convertirlo en cl cochino de honor, y la corontl de ajos y cebo- Y si hubo pecadillo de por medio, con irse al 
patinadero, entre los recreos de una exposi- lIas que el lInimalito trajo puesta. pasaba cí ser 011'0 día á besJr la estameña de la beata Clara, 
ci6n deindustrias, que se celcbró cn el Campo- diadema de la frente del mozO, que recibía enton- ya estaban las almas del otro lado. 
Grande. ces la consagración deflnitiva de su poderío yel 

Volvámos al cerro, por en1re cuya en1raña homenaje ele su pueblo. P~DRO DE RÉPIDE 
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u-DEL GENERAL DOLAVIEjA u¡.....--u 

D. CAMILO POLAVIEJA 
Capitán generol, que ha fallecido el día 15 del actual en Madrid POT, K"'U~"'K 

Cuando nada hacia esperar el Infausto acacclmlcnto, ha c'e<aparccldo c'e la vida mllilu C5rcr.( le' uno le 'l'~ rri nc'c·, prc~ IIg:o~. una c'e las última grandes figuras de la epopeya colonial 
hispana: el Ilcr.crat D. Camilo Gcrcfa de Pola,,!e:a )' dzl Ca~tJllo. fallcc:do cn la mcdrugac'lI del ,u.:ves l:t mo, l'\al Ido el13 de Julio de 1 &~. fué la suya una gloriosa existencia de soldado. 

~~~~~~';~:~~f;~'~i~~O~~~~~~ ;~I~~~~g:;I~~ r :1~lfa~od: ~ir~~:aBu ¡;~~:~ l~~ \~~d ~~e~~,c ~rr¡r~ft a~~ ~~~; ~ I 'b~~lí~~~~ao~~ 1~~~'lIl~~~:gr'~,s},~~~e~?I~r~~ fnu~~16a ~II ~~I~~\:~;I~~'¿'~\í~~~c~a~~h~ 
0110S de luchar :o.ln tregua eanó l edos los erados de la milicia. desde ~Imrlc recicla iJ ctron~l, no s:en(o mcn:)s bril:anle ~u h!5toria a p, rllr desde el momento que Ingresó cn cl gcneralalo, 
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[ li~ CRONICA I ~ [, TEATRAL 
/-yT\ 

EN un estudio sobre el teatro inglés, un crític? 
encarnizado-francés, naturalmente, - J'v! .. FI 
Ión , trataba de explicarse las ~r~ndes de~lcle.n ­

cias del tcatro en Inglaterra y es~nbla: .• Serd pI. e­
ciso indagar por qué razones ~slcológlcas. J~cla: 
les, estéticas, la raza ang,losaJona que pro UJO d a 
Shakespeare cuando cubrla con tres millones e 
hombres un rincón imperceptible del plane.ta, no 

uede ya ahora que llena el mundo, producir ~tra 
~osa que'clowl1s y bailarinas.' !.ro,.eras ,y dal1;~a­
de ras , dice Pérez de Ayala refirlendose a Espana, 

y ~oa~~:ra;~c:s¡eO~~~tidO del t,e~ tro español y decir 
ue no existe sería peligroslsllno. Cada a~tor de 
~s de primera cJase tiene de~otos y partldaJ'los que 
se molestarían mucho conmi­
go. Galdós y Benav~nte,. pa~a 
no citdr otros ya discutibles, 
son acreedores conjunta y se­
pdradamente .l que se I~s con­
:\idere como centro, nu~leo y 
médula de un teatro nacIOnal. 
Yo estoy conforme" p~ro 
como, en efecto, no est9 bien 
reconocida la existencI,a de 
ese teatro, creo que lo mas có­
modo para explicar su. falta c~ 
echar la culpa al público y a 
los actores. Algo así como la 
teoría de la muerte de Me.co ó 
la justicia de fuente .o~eJuna. 

Desde luego, el publico se­
ría culpable si tuviera respon -

. sabilidad. Por desgracia ~o la 
tiene. Se parece en eso? los 
reyes, .l los menores. y d. los 
incapaces. Manda, tira n I za, 
ejecuta cruelment~ Sl~ .volun­
tad, eleva al r1ltís Ii!'becll y de­
prime al más sabl,?; pero lo 
único visible y tangible d~ su 
personalidad moral esta en 
sus efectos, en el éxito bueno 
ó malo, sin contar, como e.s 
natural, los ingresos entaqul­
Ila. Viene el público al teatro 
con ojos y ánimo de especta­
clor y lo primero que pide ~s 
el espectáculo. Cuanto mdS 
visual. m.ls api:ratoso y i!'e­
nos difícil de entell~~er, meJo}'. 
Cuanto mcÍs regocIJado" mas 
sedante, m ej o r. Despues de 
las complicdciones, quebran­
tos y dolores de la ,:i9a rea!, 
encontrarse en la fieclon eScc.­
niea nuevas dmarguras, es 
cosa demasiado fuerte. Lo he­
mos oído muchas veces, pre­
cislllnente entre el público de 
las butacas: ipard problel11ds 
bastantes tiene uno en su ca­
sa! Luego esteí demo~trado 
que el público es enclmgo de 
Ids emociones fuertes y sólo 
las sufre en el melodrdma po­
pular, donde las sal~as ~icn 
cargadas y la moral simplista 
ayudan .l disimular la saagrc. 
Pero esto debe de ocurnr en 
todas partes. Yo h e visto . .l 
una bella dama francesa, salir 
horrorizada de una represen­
tación de El rey Leal', dicién­
do á sus amigas: .Esto no 
es arte: esto es horriblemente 
bMbaro .• Y puede que aque­
lid dama fuerll la propia ma­
dame Steinhcil. En cuanto al 
buen público burgués, lo mis­
mo el de París que el de Lon­
dres el de üerlín que el de 
Rom'a , siempre se aburrir,í con 
lo que esté por encima d~ su 
nivel intelectual y ese I1Ivel, 
como el nivel del mar, no va­
ría con las distintas Idtitudes. 
Y mucho me equivoco ó hay 
en todas las grandes ciudades 
una calle de Postas con I¡;s 
necesidades y los gustos espi-
rituales de la calle dc Postas, 

Está ya bastante averiguada la ley de las mino­
rías. El arte es minoría y para verletriunfJr en el 
teatro hace falta una gran minoría. España, país 
de contrastes, de viceversas, de abismos en vez 
de desniveles, tierra de inundación ó de sequía, 
es acaso el lugar cn que las minorías viven más 
apartadas del resto de s u s conciudadanos. Esto 
que h a sido verdad inconcusa desde tiempos de 
Larra, va exigiendo ya una revisión corno todas las 
grandes verdades del siglo pasado. Los autores no 
pueden elevar su vuelo porque el público no pOdría 
seguirles. Pero ¿esto es cierto? ¿Es rigurosamente 
cierto? Yo creo que debían probar. Por lo menos 
para robustecer las alas. 

Es muy posible que Ocurra con el público y con 

STARACE SAINATI 
Eminente trllarte. del Gran Gutñot italiano 

el teatro escrito para el público, algo de lo que 
Ocurre en los cuentos para niños. El autor de csta 
literatura atractiva y adoroble, imagina que I,?s 
niños son angelillos bobos y tortura su in.gel1lo 
para prescntarse con la más afectada simpliCidad 
prescindiendo de infinitos elementos poéticos Y 
novelescos que son los que luego ha de echar de 
menos su pequeño lector. La crítica de los ocho 
~ños suele ser muy ejecutiva y se reduce á tirar el 
libro. Alguna vcz, asistiendo á csos estrenos incom­
prensib!es, porque no hay quien se explique com,? 
un escntor, ha pOdido ensartar tanta estupidez, ni 
c~mo un empresario ha podido soportar á ese es­
cntor, he pensado que todo es voluntario, que el 
autOr se ha propuesto adular al público y que todo.s 

en el teatro están convencI­
dos de que sacrifican en araJ 
del atraso del público lo me­
jor de sus aptitudes. Si eso 
fuera cierto, á muchos patriar­
cas del género chico y del 
grande, deberíamos conside­
rarlos en su doble aspecto de 
hiroes y de víctimas; héroes 
por atreverse á firmill' lo que 
escriben y víctimas por verse 
en la dura necesidad de co­
brarlo. 

Sin cmbargo, ¿y si se equi­
vocaran? ¿Y si el público valie­
ro más de lo que se figuran? 
Todos hemos visto la maravi­
llosa virtud del arte- digo to­
dos por establecer cierta com­
pliCidad-en esos cines de los 
barrios bajos donde triunfa. 
de ordinario, la más grosera y 
lúbrica chabacanería. Cuando 
el Arte aparece- una figura de 
mujer, una voz ihspirada, una 
danza, un gesto-,el mismo 
público soez que acaba de ru­
gir ébrio de lujuria mental y 
de bestialidad, se siente do­
minado, calla, se dignifica y 
aplaude. Todo está en llegar­
le al corazón. Perdonadme si 
digo que ese secreto personal , 
familiar para la Imperio, la 
Argentina y la Argentinita­
Trinidad Sacra-y aun para 
la ronca y desgarrada Niña 
de los Peines, no han acerta­
do á conquistarlo los autores 
dramáticos. Y no se diga que 
estas deliciosas pitonisas de 
un dios mudo para la mayoría 
de los mortales, tienen de su 
parte la gracia y la fuerza del 
sexo. El teatro es más fuerte 
aún, porque no hay elemento 
que no sea suyo. 

A mi entender lo divino y 
lo humano caben sobrc esas 
pobres labias que hoy ayudan 
como pueden al mejor éxito 
del garrotín. Con cuatro de­
coraciones y unos bastidores 
pintarrajeados y un juego de 
luces económico, pasa ante 
el público la gran emo:ión de 
la naturaleza. Un actorcillo, 
puede encarnar héroes, Ife­
nios y dioses, y en una ~~Jer 
libre de velos. pucde exhlblr~e 
la cifra y compendio ~e la CI­
vilización contemporanea. Al 
echarse el telón. la escena es 
como libro cerrado donde po­
dremos encontrar la huella del 
paso de !"liguel de. Cervantes 
por la tierra , ó slmple'!1~nte 
la del rucio del vulganslmo 
Sancho. 

Pero esto es divagar. Se 
trata sólo del estado actual de 
nuestro teatro , y creo que 
conviene una vez más cargar 
las culpas sobre el público, 6 
mejor aún sobre los actores. 

LUIS BELLO 
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L __ --' RTIST S .:8 TRANJERAS 1...-1 _-----' 

MARIA KOURNEZOFF, DE LASSALLE 
Bella y notable arti ta iírica rusa, que, en una fiesta íntima, celebrada en el Pala ce Hotel, dió á conocer sus excepcionales dotes de cantante 
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NUEVO EN EL JADÓN 

El hombre-león, que, acompañado de un músico, recorre las calles el día de Año Nuevo postulando de casa en casa el aguinaldo 

La chiquillería japonesa, ataviada con sus mejores galas, celebra el Año Nuevo jugando al volante 
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FIGURAS DEL TEATRO 
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DIBUJO DI! O"'~10N"'1. 

111 111111 

MARtA GUERRERO 
La Insigne actriz del Teatro de la Princesa en el drama de Marqulna "Do~a Maria la Brava" 
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NUESTR.AS VISITAS 

~ I PÉREZ G~LDÓS 
\ ~ 

J 

En su hotel • Ante el maestro e Su familia • Primera novela e Aparece en el teatro e ¡Más de cien tomosl • Los Reyes y Galdós e En el coche • Un viaje á Cuba 
El nombre de Gald6s es la bandera literaria de Espaila e Por el bienestar del ciego maestro 
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H
EMOS llegado á su casa, Que es un h<?lelil~ estilo ár~be, en~ldvado en 
este hermoso barrio de ~rg~el\es ... '(Icto.nano, el anllguo criado, meha 
hecho pasar á una habItacIón de la IZQUierda, donde esperamos á Que 

D. Benito termine de comer. ¿Qué hay en 
esta habitación? .. Muchos libros, algo 
de desorden y un poco de la triste ve-
jez ... En el centro la poltrona donde se 
hunde D. Benito ... Sobre una mecedora 
de rejilla, su clásico sombrero negro Y 
la bufanda, una bufanda verde ... En un 
rincón una cayadita delgada de caña 
americana ... Sobre las Iibrerfas, tres 
bustos escultóricos del «maestro», uno 
modelado por el admirable cincel de 
Carreterro. Las zapatillas rusas, aban­
donadas debajo de la mesa. y encima 
de uno de los estantes, cuatro fundas 
de gafas ... 

Pasos lentos y arrastrados se acer­
can ... Es el patriarca, el maestro, el pa­
dre espiritual de todos los escritores jÓ­
venes que tuvimos la suerte de conocer 
este viejo alcázar de las letras ... ¡Don 
Benito! ... De su fortaleza de roble, no 
conserva más Que el recio esqueleto, 
agobiado por el peso de sus setenta 
años y de trabajo. El gabán, hecho 
cuando su cuerpo estaba más pujadO, 
le cuelga de los hombros como de una 
perCha. Casi cieguecito, con sus gafas 
negras, andando con len1itud yadelan­
tando instintivamente la manO dere­
cha antes de dar el paso; con su ga­
bancete deshilachado por los bolsillos 
y por las mangas, con su gorrilla gris 
y su cabello largo y acaracolado por 
ell:uello, D. Benito, el maestro. el pen­
sador, el abuelo, nos ha dado la visión 
horrible del menesterosO ... ¡Y nuestra 
tristeza ha sido profundísimal... 

- ¡Mala hora!. .. ¡Muy mala hora! ... 
iNo vamos á poder hablar! .... Tengo 
citado el coche á las tres v media para 
ir al teatro. Y ¿qué hora es? 

- Ya SOh, D. Benito- contesto, des­
pués de consultar el reloj. 

- Bueno- exclama, tras breve si!en­
cio - usted viene á que yo le diga algo 
pa;a publicarlo. ¿Y qué le voy á decir 
yo? ... 

- Nada, D. Benito ... Yo vengo á vi-
sitarle, pudiera ser que publicara una 
impresión de esta visita, pero ... 

- INo! Hombre ... ¡Nol ... Porque dí­
game usted: ¿Qué le interesa á nadie 
eso? .. Tonterías ... tonterías . 

- No faltaba más, D. Benito, á todos 
nos interesa cómo vive usted; á todos 
nos agrada hablar un rato con Quien 
tanto hemos convivido en sus libros. 

- ¿De dónde es usted? 
- ¿Que de dónde soy? ... IPero, hom-

bre! ... si eso lo sabe todo el mundo.IDe 
Las Palmas! 

- Yo también lo sabfa, pero deseaba 
Que me lo dijera usted. 

- ¿A Qué clase de familia pertenecfa 
usted? 

- A una familia corno todas ... 
- He queridO decir, D. Benito, que 

si ricos ó pobres ... 
- De 10 principal de all( ... 
- ¿Estudió usted en Las Palmas? ... 
- Primeras letras y segunda ense-

ñanza. 
- ¿Era usted aplicado? ... 
- No señor, no me gustaba estu-

diar ... 'En cambio me entusiasmaba 
leer libros amenos. 

-¿A Qué edad llegó usted á Ma-
drid? ... 

-A los diez y nueve años vine tÍ ter-
minar la carrera de abogado. Y en vez 
de preparar el cursO me encantaba an-
dar vagando por las calles y pararme 

delante .de los escaparates á contemplar los Objetos expuestos. Otras ve- f\ 
ces me Iba á pasear por las afueras de Madrid... ,. 

-¿Y amores de la juventud? .. ¿Tendría usted alguna novia, eh? .. 
- Muchas; pero esas tonterías no 

hay para Qué decirlas. 
- ¿Cuándo escribió usted su primer 

novela? 
- Verá usted, amigo: el año 68, cuan­

do la Revolución, escribí La fontana 
de oro, tanto es que el asunto de esta 
nO\:,ela está inspirado en aquella revo­
lUCión; el 69 la imprimí en casa de No­
guera, calle de Bordadores; hice de 
ella una tirada de 2.000 ejemplares ... 
Al año siguiente p:.Jbliqué en La Revis­
t.a !=sp,!iia,EI audaz. Tenía yo entonces 
velnllClnCO años ... Después, el 75. fu i 
cuando me lancé con los Episodios y 
cscribí Traralgar .. . Desde entonces ca­
ca año publicaba cuatro tomos de Epi­
sodios. 

-¿Y la primer novela? 
- La primera novela contemporánea 

fué Doña Perfecta y la escribí el 76, 
al año siguiente Marianela. En el tea­
tro no aparecí hasta el 92 con Rea-
lidad. ' 

- ¿Cuántos tomos, en total, lleva 
usted publicados? 

- Unos cien volúmenes. 
- ¿Usted administra sus obras? .. 
D. Benito se ha entristecido; des­

pués. como el que no puede , reprimir 
una honda pena, murmura: 

- ¡No, señorl ... Es decir, la propie­
dad de mis libros la conservo ... Pero 
he sido explotado, ¡muy e'xplotado! ... 
¡Como todos! ... 

- ¿Cuánto le han producido sus 
obras? ... 

- A mí muy poco, á otros los han 
hecho ricos. 

- ¿Cuál de sus libros preflere us­
ted? ... 

- No tengo preferencia determinada 
por ninguno. 

- ¿Cuál fué el que más se vendió? ... 
- Casi todos iguales... De las no-

velas contemporáneas creo Que Maria­
r.ela. 

- y entre sus obras de teatro ¿qué 
predilección tiene usted? ... 

- Predilección por ni n g u na ... El 
Abuelo, por lo menos es el que más 
subsiste, á pesar de que Elecfra es la 
Que ha tenido éxito más ruidoso. 

- ¿Está usted satisfecho de Celia? 
- Sf; anoche, en mi beneflcio , esta-

ba lleno el teatro ... 
- Asistieron los Reyes ... ¿verdad? 
- Sr. señor ... J'.1e llamó el Rey , su-

bf. me felicitó; después me ofreció un 
cigarro y allí sentado, conversando 
con ellos. 10 fumé. 

_ y, dígame usted , D. Benito, ¿qué 
le diio el Rey? 

- Amigo. eso no se puede contar ... 
Hablamos primero de la obra y des­
pués de muchas cosas ... 

- Qué impresión sacó usted del Rey. 
- Ya había tenido el gusto de hablar 

con él cuando se estrenÓ El Abuelo: 
claro que entonces era muy joven ... A 
mí me parece sumamente inteligente Y 
muy simpático... La Re in a Victoria 
¡:gradabilísima Y muy linda ... ¡Yo no 
creí Que era tan amable! ... Habla per­
fectamente el españOl. .. ¡Ya lo creo!. .. 

Después, cambiando de súbito la con­
vcrsación. exclama: 

- Vámonos, amigo, que es tarde .. . 
J'.1e ilcompaña usted en el coche al tea­
tro y durante el camino continuamos 
hilblando .. . ¿ o le parece? 

Da una voz al criado; Victoriano 



LA ESFERA 

El dormitorio del ilustre escritor D. Benito Pérez Galdós 

acude en seguida; cuélgale del cuello la bufanda: 
despué • le enca quela el sombrero. entrégale un 
habano y la cayiJditiJ de caña: D. Benito e deja 
haccr: no ponemos en marcha. Al atravesar el 
jardin del hotel. el perrilZO le hace fiestas ... En la 
calle iJquarda un coche; es una berlinila, con su 
jaca alazana . muy maja ... 

- Paquilo- Ie dice Galdó • fraternalmente. al 
cochero.-- te van á retratar para e e gran perió­
dico llamado LA E lERA. ¿qué te parece? - Des­
pués. dirigiéndose á mí. continúa señalándome 
al cochero: - Este es un amigo. ¿eh'! .. . Yo quiero 
un relrato para él , donde esté el caballito ... Al 
cahallilo tamhién lo quiero mucho.. . ¡es muy 
valiente! ... 

osotros. reímos. admirando la transparencia 
de la gran alma ingenua que tiene nuestro pen­
sador. 

- Al teatro. Paquito · orde ­
na, y el coche parte. 

Acomodado en la berlilla . 
D. Benito. comienza á tararear 
ulla canción popular .. . Yo le 
interrumpo. 

- Dígame. D. Benito: ¿qué 
pro~'ecto literarios Ó pOlíti ­
cos tiene usted pua el por· 
venir? 

- PoIíLcos. ninguno; lo que 
quieran. Literarios. por el mo­
mento tengo idea de hacer dos 
obras de teatro para el MIO 
pr0ximo: pero eso estj toda­
vía en el ecreto de la grsta­
ción interior... ovelas. 110 ... 
le faltan tres episodio . que 

serán Sar;rasla. Cuba y Al­
fon 'o XIII ... Tengo el pro­
p6s:to. para hacer el segur.­
do. de irme á la isla dt 
Cuba á pasar allí dos meses 
para documenlarrr~ bien. No 
é ... . no sé ... También me han 

invitado á ir á Buenos Aires 
y ¿sabe usted lo que me re­
tiene? ... ¡la etiqueta! yo odio 
la etiqueta; eso de ponerme de 
levita y chistera. lo detesto; 
vamos, con decirle á u ted que 
no tengo chistera en uso. por­
que una que anda por ahí. ro­
dando, e ·tá muy anticuada y 
ya no "ienso colocármela más, 
en lo que me resta de vida. 

Reimos; al llegar á la calle del Príncipe. D. Be­
nito cambia las gafas ahumadas por la cIa­
ras. 

- y de la vista ¿cómo sigue usted? .. . 
- Lo mismo me contesta entristecido: Per-

dí por completo la luz del ojo derecho y con el 
izquierdo veo al~o. pero muy confuso. 

y claro ¿no podr.j usted e ·cribir? ... 
- De graciada mente no; tengo que dictar. 
- Le costará á u ted mucho trabajo. 
- Al principio sí; acostumbrado como estaba 

á fijar el pensamiento por mi misma mano. de­
prisa y directamente. en la cuartilla. á leerlo y 
releerlo después. á que entre la creación y yo no 
mcdiara nadie. hasta al hábito mismo de sentar­
me y coger la pluma; me pareció que no podía 
continuar eSCribiendo; después. poco á poco. 
poniendo .j contrihución de la necesidad una 

D. BenIto, .1 tomu el coche en la puerta de su casa 

gran fuerza de voluntad. he conseguido habituar­
me. y hoy lo hago sin el menor esfuerzo. 

¿Pero usted. D. Benito. despu ,) de sus cien 
libros y de sus numerosas obras de teatro. des­
pués. en fin. de medio siglo escribiendo. supon 
go yo que no lahorarj por necesidad. sino por 
placer. por crear. por la salifaceiól1 de legamos 
la mayor cantidad posible del tesoro inmenso 
que acumula su eerehro sobrehumano? ... 

- iNo. amigo! ... A pesar de toda mi labor 
pasada. si en el presente quiero vivir. no tengo 
más remedio que dictar todas las mañanas du 
rante cuatro ó cinco horas y estrujarme el cere­
bro. hasta que dé el último paso en esta vida. 

Las últimas palahras de D. Benito. dichas con 
una velada amargura. con una sacerdotal rcsig­
nación. caen en mi alma como gotas de hiel que 
auyentan todas mis ilusiones de literato joven. 

Podéis creerlo. Hay un mo­
lIlento en que deseo besar la 
descarnada m a n o del viejo 
maestro. para imprimir con 
mis labios el consuelo y el 
agradecimiento de todos los 
que luchamos con la pluma. 

Pero el coche se ha detenido 
frente al Teatro Español. Nos 
despedimos. El lentamente, y 
casi arrastrando los pies, ha 
entrado en el teatro. 

¡Pobre D. Benito! ... lIba 
á luchar! ¡Con sus setenta y 
dos años! Y yo pienso que 
entre todos los españoles de­
biéramos proporcionarle un 
bienestar decoro o; conser­
varlo como se conserva en el 
museo la vieja bandera que re­
sultó hecha girl)nes en las 
victorias; viejo. achacoso, ca­
si ciego, porque sus 120 obras 
le robaron la vista, tiene nece­
sidad, para vivir. de dictar y 
torturarse mentalmente. du­
rante cuatro horas todos los 
días ... y, ¿no podíamos ha­
cer nada grande. nada dig­
no de él. con el fin de evitar 
esto tan triste? ... 

Moya, ~avia , Dicenta, Mel­
quiades Alvarez y todos los 
de voz autorizada . tenéis la pa­
labra. 

' ·OTS. SAI . ... ZAR EL CABALLERO AUDAZ 
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Un trasatlántico español pasando la línea ecuatoria l, con rumbo á la Argentina 

ESPAÑA v AlVIÉRICA 

V
IVI~IOS los españoles entregados á una vida 
somñolienta y tediosa, discurriendo espe­
clficos y panaceas para combatir el estado 

anémico de esta Patria sin ventura. Pasamos el 
rato condoiiéndonos de la depauperación de la 
raza, de la política encerrada en estrechos hori­
zontes, de la dudosa virilidad del pueblo espa­
ñol y cada cual inventa remedios adecuados á 
su perezoso temperamento. Tan pronto malde­
cimos la emigración como cnaltecemos el ame­
ricanismo, Que viene á ser como una emigración 
espiritual. Comunmente, proponemos la cordia­
lidad de nuestraS relaciones con las repúblicas 
americanas, carne de nuestras carncs y hueso de 
nuestros huesos. Perezoso yo también y tocado 
del general marasmo, pregunto: ¿Qué debemos 
llevar de nuestra España á las naciones ameri­
canas? ... ¿Qué debemos traer de aquéllas á 
nuestra Patria? .. Nosotros poseemos archivos, 
museos, catedrales, lengua sonora y castiza, 
historia, mucha historia, demasiada historia. 
Nuestros hermanos de América nos ganan en 
receptibidad para la ideolog(a de nuestro tiem-
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po, en adaptación á los nuevos métodos del 
trabalo y del comercio, en el hábito de la ciuda­
danía, siquier sea ésta desordenada y tumul­
tuosa. 

¡La emigración! ¡Qué calamidad! ¡Qué horri ­
ble sangría! ¡Muerte graduan, agon(a lenta de 
un pueblo que fué nutrido y vigoroso! Todas las 
recetas ó vendajes que inventamos para contener 
esta lastimosa hemorragia. re ultan inútiles. Y 
es que el remedio no depende de nuestra volun­
tad, sino de los designios de la Naturaleza. que 
determinan una saludable evolución histórica. En 
el correr del tiempo la sangre derramada vuelve 
á nuestras venas. Los españoles que huyen de 
nuestro suelo. viven y mueren en el suelo ame­
ricano. Las vidas extinguidas allá. florecen y 
fructifican creando nuevas existencias que. sazo­
nadas por el tiempo. crean nuevos seres cuyas 
almas continúan enlazadas por vínculos de amor 
con la madre perdida. 

Sin perjuicio de fomentar la hispanización de 
América, celebremos como un hecho indudable 
y feliz la americanización de nuestra Península. 

~iego está q'-!ien no lo vea. A lo largo de la re­
gión septentrional de España, empezando por 
los valles del Roncal y Baztán y continuando sin 
interrupción en toda la zona cantábrica hasta 
Galicia, tenemos una espesa población america­
na compuesla de individuos que el vulgo \lama 
indianos con mucha propiedad, porque ellos son 
Las Indias conquistadas antaño por nosotros. 
Que hogaño son la riqueza, la inteligencia y el 
trabajO que vienen á conquistar y civilizar á la 
~adre cadu~~. adueñándose de su suelo y fun­
diendo el vIvir moderno con el atavismo glo­
rioso. 

Esto es tan cierto , que salta á la vista de todo 
el que recorra de punta á punta la hermosa re­
gión en los placenteros d(as del verano. Es 
América, es América. la civilización conquis­
tada con sangre y laureles de guerra, que ahora , 
con filial generosidad. á su vez nos conquista 
trayéndonos laureles más preciosos; el biencstar, 
la cultura y la paz. 

BeNITO PÉREZ GALDÓS 

~ 
I 

I 
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D. BENITO PEREZ GALDOS 
Insigne novelista y autor dramático, que ha obten/.do su último triunfo con el estreno de la comedia "Celia en los infiernos" POTo SAL1 \ Q 
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EL RESCOLDO DE ZURBANO 

Erma; las lagunas, mejor sería decir los charcos, halla­
réis cuatro 6 cinco palacetes sJlariegos, una igle­
sia y los cubiles necesarios para acab¡:¡r de alojar 

Unos doscientos vecinos. La carretcra está hundida y 
fangosa. Estremeciéndose bajo el aire, pasa un riachuelo, 
y hay a¡;03tado en sus orillils algún pescador de can­
grejos, Extiéndese la pelusa del césped, con grandes y 
embarradas calvicies. Los penachos secos de la arboledil 
y la mancha negra y blanca, la mancha roja, de unos bue­
yes que pacen en el descanso del domingo. Voltijean l.:Js 
nubes, y á intervalos rasga las amoratadas bambalinas, 
una lanza de oro, y anímanse efímeramente la piedra. el 
agua y la verdura. Evocamos esos paisajes de la escuela 
namenca, que pintaba en menuda tablitas un borracho 
inspirado, en el cabaret, envuelto en humo; diríase que tra­
taba de convencerse de que no valía la pena de abando­
nar el amoroso cobijo, cuando nos ¡:¡guard¡:¡n la lluvia y 
el viento en la calle. Conforme se emperezaba el artista, 
su obra g¡:¡naba en agresividad. 

La ilusión de encontrarse en Flandes, es seguro que ya 
se experimentó aquí hace sus buenos cientos de años. 
Porque en la hoyosa planicie que ahora se disputan el 
agua llovediza, las yerbas y la remolacha , formtlronse 
en los siglos XVI y XVII algunas compañías de éirc¡:¡bu­
ceros, tropas que tal magn([ico señor de Zurbano po­
nía al servicio del Rey, Aquellos atabales como torres, 
alborotarían la dilatada y llorosa mansedumhre del solllr. 
Alineados estaban al bOI'de de este mismo riachuelo de 
los cangrejos, los soldlldos con su chambergo ó su cas­
co, con Sll pica 6 su arcabuz, En la portada del ca erón, 
recortábase la silueta, casi infantil , de un muchacho con 
su banda y el toledano estoque, Una dama de cabellos de 
nieve, todavía armoniosa en su luenga vestidura de ve­
lludo, y una D,· Inés de quince abriles, permanccían abra­
zadas al donceL Vierten brillantes los pardos ojos de la 
niña. En torno, se agrupaban lel nodriza y las otras muje­
res del estrado y los criados con su crencha, Un pilluelo 
que engalanaron con raso y abalorios, sostiene por la 
brida un redondeado y henchido rocín, La collera de gal ­
gos alrededor, En la baranda del balconaje yen el escu­
do, las palomas. Pendía del alero un pavo reaL 

Zurbano perteneció tí unos pocos y esclarecidos miem­
bros de un solo linaje reparlido en familias. Arranca la 
estirpe del siglo XIII. Todos los hombres de su apellido. 
lomaron parle en una legendaria conlienda civil. y desde 
entonces ostentan sus escudos unas panelas, en recuer­
do de haber llegado la sangre á las frondas de los cho­
pos. Señálase en uno de dicho blasones, cierto atributo 
que indica la filosófica condición de aquellos solitarios 
de Alava; el globo terráqueo rueda con la cruz abajo, y 
canta la divisa. El mundo es ansío 

La raza de héroes y magnates ha desaparecido. si no 
del mundo, por lo menos de Zurbano. No quedan huella 
de las primeras centuI'Ías; tampoco se introdujo novedad 
después del Renacimienlo. En lel mañanel desapacible y 
sombrfa, can momentáneos estallidos solares. sOllríen­
nos las piedras criSlalizelclas en las elegdncias pldtere caso 
Debieron de construirse los palacetes en la época más fe­
liz de la estirpe, cuando el lujo es como una baliJnZiI que 
se inclina del lado de la corrupción. Olvidáronse las tradi­
ciones vascas, y se impuso la moda de las rejas Ooriclas 
á martillo, y los barandados que se sostienen con férreas 
volutas, reposadas y sutiles como los rasgos de la es­
critura iturzaeta; los clavos del maderamen. castellanos. 
Una galerfa italiana repite sus arcos, como si cadd uno 
buscase el rosal 6 la escala de seda que no encOntró el 
anterior. Las fachadas adquirieron un tono rojizo, entre 
carne y miel. La púrpura de Salamanca y el ámbar de 
Sevilla corresponden al plateresco; también el enmelado 
rosa de Zurbano. Resérvese el gótico sus bloques rene­
gridos, medioevales. En uno de los cllatro Ó cinco fron ­
tis solariegos, despiertan la curiosidad los aleteos de 
unos paños, trozos de tela desgarrada en el marco del 
escudo. Pregunté y me dijeron cómo el último vástago del 
linaje, desde su residencia de Jvladrid, ordena á sus co­
lonos que enluten la heráldica. cada vez que muere alguien 
en su familia tan principal. Mi fe no seguiri¡:¡ con e a cos­
tumbre, si viera los girones palpitar junto al emplumado 
casco, que semejan cuervos que se estuviesen devorándo­
lo todo ... 

Cien viejas de encfas desdentddas y cárdenas . Illuércnse 
paso ,í paso en Zurhano, innándose cada "ez más ó em­
pequeñeciéndose seglin se hielan . En medio de las casi 
centenarias resalta un clérigo, el cual tiene una bufanda y 
unas botas de elá ticos , se afeita los días primero y 
quince de cada mes, y descubre al reirse una dentadu­
ra musgosa y con briwas de tabdco. 

FP.D E RI CO GARCfA SANCHfZ 

v v 
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LUC'¡\NO, d 
au 101' de 
De Salta­

lione, ha debido 
estremecerse en 
su tumba. Las 
sombras au­
guslas de Lola 
Monles, de la 
Taglioni, de la Badelli, in­
mort;,lizadas por los pince-
les de Gainsborough y Joshua 
Reynolds, se habrán desvanecido 
para siempre. Isadora Duncan. la 
Paulova , la Karsavina. la Adelina Genee, 
habrán rasgado SIlS vestiduras y desmele­
nado su cabelleras en señal de colérica y 
desesperada prolesta. El caso no es para 
menos. 

Una dama francesa, descendiente direc­
ta de Lamartine. madama Valentine de Saint 
Point , ha inventado una danzi1 nueva: La 
Metac/¡oric. Y no se conforma con inventar­
Ia, sino que la baila; y no se conforma 
con bailarla. sino que también la explica. 

La Metacoria es el conjunto ele <danzas 
integrales», <ideistas» ó geométricas. Ma­
dama Valentine de Saint Point explica del 
siguiente modo lo que es La Metacoria:«En 
lugar de una danza instintiva y sensual. yo 
he soñado una danza que fuera igual cí las 
demás bella artes y sobre todo, á la mú-

ica. de la cual es actualmente una es­
clava. En vez de expre ar por medio de 
la dan za sensaciones ó psicologías, 
procuro expresar una idea del espíritu 
que anima mis poemas y uso, como en 
las pantomimas. los gestos indicadores. 

»Resumo, delengo la síntesis formal 
del poema en un;, n{1l1ra crcométrica, 

que esté en armonía con esa idea, y encierro mi danza en los límites de esa figura, 
como la música en el contrapunto. 

»Para no distraer la mirada tle la línea total del cuerpo, me tapo el rostro, que 
por su expresión estereotipada ó demasiado múltiple y demasiado semejante á los pe­
queños sentimientos cotidianos, perjudicaría al conjunto». 

Así, tapado el rostro y contorsionado el cuerpo en paralepípedos, rectángulos, 
trapezóides, exágonos y paralelógramos, la Sra. Saint Point, expresa sobre el esce­
nario los poemas suyos, que un actor recita entre bastidores, mientras á cada nue­

va figura geométrica, se extienden distintos perfumes por la sala. 
Estas danzas- llamémoslas así-miman sobre el escenario El Amor, La 

Guerra, El Sol y ¡La Atmósfera! Pero el amor no tiene en la geometría mo­
vible de la Sra. Saint Point una significación sensudl Ó romántica. Sólo da una 

sensación de <tragedia silenciosa» de «impasibilidad estética». La Gue­
rra, es.el espíritu de I.os antepasados «que resurge dentro de un gue­
rrero ciego». Para mJJnar la danza del Sol, la Sra. Saint Point no tapa 
su rostro sino con un ténue velo, como indicando que no teme sus ra-

yos. En cuanto á La Almósfera, la simboliza COn esa postu­
ra desconcertante, que no puede tener explicación posible. 
~om~ es. natural, la Sr~. Saint Point, ha elegido músicos 

d~ IIlSp!raCIO~es avanzadíslmas: Maurice Ravel, Florent Sch-
1~ltt, Erlk ~afle. Y finalmente, ya no la retratará, como en otro 
tiempo, el plntor .Muchra, sino I~s cubistas ~icass~, Metzinger 

y Juan Grrs. Porque aquellas pesadillas pIctóricas de 
los ~ubist.as, que antes creíamos aberraciones visuales 
ó eXigencias del hambre, eran el presentimiento de La 
Nfetacoria, la mujer geométrica que habría de resolver­

~e en «veinte alejandrinos, sobre una 
figura octogonal, adornada de volu-

Et poema de lo guerra, InlerpreloJo por ;lIme. \'atentllle lIe olnl PollIl 

tas>. Primero la 
arbitrariedad li­
teraria; después 
la arbitrariedad 
pictórica, y lue­
go la escultórica 

• y la musical. 
I Ahora la danza. 

¿Qué nos reser­
vard el porvenir 
á los equilibra­
dos vulgares? 

I 
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EL ESTRENO DE 

M.\I?IA PALOl ' 

U:> élmélhle r.:!queri 
miento del simpá 
tico director de es 

ta Revista 110S lleva tÍ 
decirles á la hella lecto­
ra y al discreto lector 
cuatro palahras sohre 
nuestra última eomedia. 

Los Leales son ul1a 
familia ca tellana. Leal 
de apellido y leal á vir­
tudes familiares. tradi­
cionales en la casa. 
forman realmente un" 
familia. unida en el amor 
,; los abuelos. fortifica­

da por esos recuerdos que son al es,írJtu lo que 
al cuerpo la sangre. La hidéllglJí., j Id dignidad 
tienen élllí un culto. 

Viven en Guadéllcma (ciudéld dc Cilslllld p.:r­
tcnecicnte tÍ nucstra Geografíd idedl). cn posi 
ción brillante. en un hienestar dichm,o. lihrcs de 
cuidéldos. Todo les sonríe . La fortuna les hcl pro 
digo,'do dinero. salud. hondad. Pero de prol\to. 
cc1l1sada de favorecerlos. les vuelve las e':ipaldas 
y los somete á durísimd prueba. Una catiÍ~trofe 
económica hunde cn la milyor pobreza a los 
Lcales. 

En tal tribuJaci<Ín y ruina. unos lahios no por 
\'iejos. faltos de virilidad y cnergíd. pronuncian la 
palahra trabajo: y ,; clla se .a:ogcn los Lca.lcs 
como á única whla de s'llvaCl(ín. o sc c;1vlle­
cen, 110 se desparraman para buscc1r cdda uno, 

cgohtam:!nle. cl propio bienestdr. sino que resis-
1~1l jUlltos la horr,lsca. y jUllt05 salen de clla el1 
nohlecidos Y cont~nlo:s. Todos hdl1 trahdjat!o 
por lodos; lodos han forj~do á Id VCZ Id propia 
\'cnturd y la de los dcmds. I.a famlild hd Sido 
más fuerle que la desgracia. 

f~ le caso. observado en la vicia. nos ha par.: 
cido inlercsante y sugeslivo. nohlc y alcnlador; 
digno. por consecucncia. de convcrlirse en ma 
leria de arle. El amor pasa también por la come 
dia. como en la misma vicia. cautivando. minlien 
do, inquietando; ya con palahras de oro, ya con 
'lparicncias engallOsas; bien con aircs de triunfo 
<Í con callados sacrificios ... 

Así es la ohra. Tanto como cn casi todas sus 
hermanas, quillb IllcÍS que cn ninguna de ellas. 
nos h,l gUi'ldo al escrihirla esa fuerzd dichos,l 
quc cacl,l díd Vd gil/wndo mtÍs Ilueslras dlmas. y 
quc nos alejd de todo arle que no traigd di cspí­
ritu un hálsdl110 <i un consuelo; una screna y pu ­
rificlldora akgría . .51/1 te,..,i", sin predicaciones. 
por la virtud misma de los sentil11ienlos y de los 
hcchos, intencionadamente escogido'. prelende 
mos que de nucstras ohras se desprenda como 
una emanaei<Ín ideal que lleve consigo aquell,l 
cficaz medicina. Si hcmos de vivir. preferimos. 
por creerlo más piadoso y 111,Í5 humano. decirlc 
,; nueslrO pníjil11o: c¿ ufres? Pues yo tengo un 
rel11edio para ti •• en lugelr de decirle: .Recrédte 
en tus lIa!!as y piensa en quc SO\1 ineuril 
bies.' 

El glorioso lIlaestro C/c1ldüs. que ,lcdha de 
damo • con la dedicatorid de Cdic! CilIos infier-

eSCel1él elel 'lcto l)rin.lero (le 
r R 1ST I S A \ I l" I I X 

(Por Id puer/J de la derecha aparece h!tÚ'. de 
Id Ro.,>d. clnovio de Cri.~/i/li1. Es apuesto. Slln 
f'rÍlieo. C'legall/e. En MIS cualidade.~ exteriores 
I/¡!I 'd fall'(z Icl,~ m,b se.ífllras prendd.'i p"ra su 
/riunfo.) 

CRISI J:\ .\. (Sdliclldo/c al e/lcu.:'Il/I'O.) ¿Es que 
cada día tiene más escalones la e 'calerd de casa? 

Fálx. Es que cllda dídlos subo más de paeio. 
CJIISTISA. ¿ ,1hicndo que te espero yo? 
FlUX. Por lo mismo. Es !Ina delectaci6n amo-

rosa: retardar uno instélnles la dicha que S2 
tiene segura. A los pics de usted. D! Lconor. 
¡,Pasó aquella jaquera? 

D" Ll.o:\ol1. PllS<Í ' mucha ' ¡¡-r'lcias. (Con/i­
/1/ialc)'endo.) 

f'1'L1X, Ven!!o ólo un instante á dccirte que 
nD puedo vcnir hasta lucgo. Esto cs una pdra ­
e10jll. pero cs verdad. 

Ol/STI',\. Pues 5ie/11prc quc /lO puedds vcnir 
quicI'O que me In digas así. por pdrlldoja. Y 
¿adónde te l11e \ 'as l<1n aprisa'? 

Fl'ux. Asómbratc: á casa de Hdrín dlazar. 
rI irreconcilidble encmh:o político d~ mi jefe. e 
trala de un plan mío; de una travcsur,l política d 
la vez que dc una diahlura de al11or. Y tú eres Id 
musa inspiradora. ¿Quién cs ella? Bien dijo Bre­
tón por boca de Quevedo. 
O~lm .. ,\. iéntale siquiera UIl minuto. 
F(Llx.-~lira que remo llegar larde. 

IlISfI:\,\. Hcjor: cso te da impor1clnci,l. 
F{¡./x. También cs "erdacl. Vcr,ís lo que su ­

ccdc. AligTate. 
RI TI,,\. - loe toy nada trisle. 

['¡'ux. Puc ' alégrdte mils. 
RISTI:\,\. No puedo. 

!-'¡'l.Ix. - ¡Eres un tesoro! escucha. [ os quince 
dídS que llevo el tu lado cn Guadakm,l. se me 
han pa 'ado como un soplo y me quiero qu;!dar 
otros quincc. 

CRI T/,",\. - ¡Qué "llenlo te hd dado DIOS! 
h .LlX. - , 1i jefe suelía con que l'-Iann Salalar 

vuelva otrd "Cl cÍ nuestro campo. y dhord se 
ofrece una coyuntura propicia. si sc dpr()\·.:cha 
con habilidad su estado dc espíritu, dn1t1rgado 
por ingratitudes y de 'víos de c11~unos de los su ­
yos. Y yo, que cstoy el1 el secreto. he puesto 
manos á la obra. y cspero tOI'llc1r ,í ;o.lddrid vi c­
torioso ... ¡con till que me dejen aquí ol/'Os quin ­
cc días para de!'ienvol\'erme! ¡Si no, impo!'iihk! 
¿Hels comprendido'? 

RISm,\. tic comprendidO. Lo dc los quince 
días. quc es lo que me imporla. 

F(¡ 1\. - Te pr.:\'el1~o qu~ C0i110 yo redlicc Id 
jugada. mi figura e a!!i~dntará cn el JJc1rtido 
'1<lsld tocdr la nubes. Y con ;-Iarín al,lzar en 

nueslras lilas. quedan ip$o (aclo divididas y 
destrozadas su::; huestes. j Y al poder nosotros 
en un vuelo! La política en Espdña e esto. vidd 
mía: dos monSlruos que c odidn; el uno ilrrihd; 
el 011'0 ahajo. Sueña el de abajo con!'>tantemente 
con subir. no tdnlo por el guslo de verse arribd 
corno por el deleite de desh,lcer lo que el de arri 
ha llil hecho. Y esto es fodo. Y lodavía nos gol­
peamos el pecho h,lhldndo de la patrid. Pero. en 
fin. mi triunfo p¡:rsonal. que es lo que me intere· 
sao será indiscutihle. Llevaré esle lrofeo á manos 
de mi jefe. Y como á todo ello m~ Illueve prime 
ro que nada. como ya le he dicho, cl dcs20 de 
dlejar en lo posible el inslante d ~ dejar de verfe. 

bien puede c~e IlInar de tu mejilla. 
helcl'/' cdmbiclr el ClIr$O de la hiMoric1. 

CRISIIS,\. - Bicn puede. Y yo me dlegrdríd. Y 
es scguro. porque ,lnda en ello mi personél ... y 
porquc tu jefe es el homhre que le csta haciendo 
fa l tcl á Espdña. 

F¡',l.Ix. ¿Crecs tú? 
OIISIl:>.\. - ¡,Va á dudilr eso'? ¡Un hombre que 

"iene ,í /Uadalemd de manlencdor de unos )ue 
~os nora les j' tc trac á ti de secrctario y da ()Ccl 

si6n ,i quc nos CO!\OledI110S nosotros. es U\la fi 
g'urd eminente! ¡Si ese homhrc \lO sdl\'d ,í Espa 
ña. LSpdñd no tiene sdlvdción! 

Fl'ux. - España sertÍ siempre Lspd/la mientras 
ndZCal1 en ella mujeres C0l110 tú. ¿Qué será que 
!'ialq'o de dquí todos los dídS diciéndome: clm­
posihle quererla mcÍs» y ,í las dos horas, dquel 
imposible yd es posihle: Ic quiero más? 

CRISTl:>,\. [~ueno; eso mismo le lo he dicho yo 
cn mi últimc1 e;1rl,l. 

flUX. - ¡Y yo le lo rcpito dhor,l C0l110 l11ío! 
¡Qué grdcia ricnes! 

ClnHl:>,\. - ¡ o es grdcia. Félix. es venlura. [: s 
que no puedo cstilr más c1lcqre. 

' · Ll.lx. - ¿He cdIJe cÍ mí much<1 parte en cIJo? 
CRISTI'i ,\. - ,\hord todo cres tú. Pero es que l11i 

"idel h,l sido siempre muy dichoSd; cadd díil 11l,Í<; 

dichosa. Alguncls vcees me dSUStd CSril pr~dilcc ­
cilÍn que la suerle ha len ido conl11igo. 

Fu.lx. - ¿Por que, simplc? r-Iucho l11e h,lblas 
dc csto . 

01IS1l:>,\. - 01110 quc ha llegado á preocupd/' ­
l11e. ¿Por qué siquicr,l al~una espinitd . de entre 
esos l11illones de cspinas que punzdn á tan los. no 
se Cld\'d en mi corazón? Ld muerte de mi I11ddre . 
que hil sido ellinico dolor que pudo tocarme hds­
td ahora . fué ell ndcer Tercsita. cUc1ndo yo no te 
níd cUiltro año,>. y era incapllz de Ut1l'l11C cucnta 
de cIJa r comprenderld ... Erc1l11os ni"ia~ Ids tres 
hermanc1s \' ya I.udla y Teresd mc mim(lhdll Idn 
to. l11e lení,1!l tan fcrvoroso ca/'il10. que el jugue ' 
te mcjor que lIe~ahd iÍ casa er,l icmpre sin va -

/lOS. und de las mtÍs vi­
VdS é il11horrahles ale 
grítls ele nuestrtl vida de 
cscrilores. le lIamil ,; 
nue tro elrtc 'di'le hien­
hechor que endulzd Id!; 
,1I11ilr!!UrJS d e Id exi:;· 
te\1cia hUllland». ¡ O It. 
que/'ido IllclcSt/'O! Aun 
que esas Ihllc1brds Ids 
ltaYél/1 e1ictddo soltllllen­
le el carifjo y la hond,ld 
ele ustcd para con nos 
otros. nosotros Ids grtl­
hc1relllOs Cll nueslros co 
l'cllOnes C0l110 limhre de 

Ntl.\·I.S Sl lAtwz 

g-Ioria. escudo contrtl lllorhOSdS ndquczas de 1,1 
vO:él;iún }' del tÍnimo y suprcmc1 exprcsión ele un 
idcal constantemente pcrse~uid() en tantas y lan 
tas comedids como van stlliendo á la pl¡lla del 
mU!lClo, no Idnto por nueslro guslO CUdnto por 
sdllsfacer ,llenas excitllcioncs y dCllldnelas. 

.Cosas prelendel1 de mí 
"icn opueslas cn vcrddd, 
mi Illédico. mis clmigos 
y los que me qu 'crel1 mal.» 

Donde dice mi. Iccd 1108. hellcl leClor,l y lector 
discretisimo, y si os agrc1dan Lo:; Lcale::; lo ce 
lebr<lrel11os. y si os despldcell, vosotros lendréis 
r,ll()n y Ilosotros pacienci,l. 

S. y ). ALV,\I~EZ QUINTf:IW 

cildción ya/'el mí .. Más adelanle. cuando emflC 
zamos d ser IllUteres. yo Ids hc visto ,í Cll,l'; 
padecer. sufrir. lIorc1r. alo/'lnentd/'se, eeldd und 
por Cdusas diferenles: Lucitd. por las veleidadcs 
de su c~)J , dici<Ín. por los primeros 'lIno/'cillos que 
la "lquletaron; Teresd. por Sil !irlllc vo:a;:iün de 
monjll. que en un principio tilnto conlrdrió ,i 
papá ... Yo, cn cdmbio. micnJrds. he scnfido co 
rrer mi vida como un c1rroyito sercno; trdl1spel­
rente hasta el fOlldo, sin picdra ningund cn que 
Iropiece el agua. ¿Es esto justo. I"élix? 

FLUX. ¿No ha de serlo. cr:c1tllrc1? Voclr,í ser 
injusto que haya de 'g'racicldos en la lielT,l; pero 
J?dril ri rodo lo bll~ro l1Ie pc1recc justo. 

CRI ·TI~,\. Hdhl,l tu Ccll'i/~Hl. 
I~, IIX. Y si hc1hlo yo. ¿que 011'0 senlilllienlo 

puede movcr l11i lengua dnte li? 
CRI ·TINA. En esto mislllo de l1ueSll'OS ,lino 

res. ve;, Idlllhién lIIi SllC/·te. L1egdslc ,í Illdddlc­
/lla. y fuiste el blcll1CO de todos los ojos remeni 
IH?S. iMucho /llás que del I1lcll1lcnedor. 110S OCl! 

pahalllos todas del secrelario! Y cn Id larde ( e 
lo Jue~os nora les, cl dichoso secretario no pd 
r~b.a m/enles cn la reina dc Id fiesta, que erJ he 
1I/sll11a. nI en las damas de la corle de amo)', que 
to~a~ er<.ln como perlas. si/lo que se !ijdhe, en 
CJ'lslln.ll.a Le.al. que allá estdbd ell su plalea con 
~u familia. Sl/1 lIIelersc con nddie. Y tu jefe polí­
l/CO. declc Id esccna. enlusicl!'>l11dbd ,í lodos h,l­
hlando y hahlcllldo de Ids clldliu,ldes suhlillles de 
Id rélza. y de IdS llanura!> dc ,asrilla. r del ielcdl, 
y ~el Cid. y de Don Quijote y de quo! se yo qué. 
Yel lodo ello, el tunallle del sccretcJrio. su V,1Sd-
110 I!"is fie.1 y sumiso. y la sCllO/'ita dc Id platca. 
¡que poquito CelSO le hacídn eí elquel huell sellor 
lan elocucntc! (Ricl1do,~e.) ¿I'ué dsí? 

r I l/X. (Lo miMl1O.) Al;í rué. y, sill clllhdr¡¡o, 
lucgo. cÍ la Iloche, durante el haile d;;1 cdsino. el 
."ecrelario. cn prcsellcia del ilustrc millltcncdor. 
le pidiú J la sC/loritd de la plate". una opiniün 
sohre el discurso. 

C/lIS"~A. Y Id sel10ritd cOlllestü con <1plo/llO: 
cUna preciosidad. Pard mi no ha hahido otros 
Jllegos norales como ésIOS,. ¿foué así? 

Fu IX. ¡Así fué! 
CRISfl"".-f,Ves C0l110 soy dichosll sic/llple? 
h .l/x. Y siempre has de scrlo. Y hélces eh 

(hoso tÍ quien te oye. Y si. C0l!10 el1 alguna oca 
."i6n mc has dicho, tú quieres tc1mbién rendir tu 
Iributo ,i la lágrillldS. ahora pélra siempre le re­
pito yo. que no quicro ser quien la' lleve ,í lus 
ojos. 

CIlISIIS,\. Ni lo srrcÍs lú nllnCil. He quicrcs 
mucho. 

FLUX. Vivo pilril querertc. 
,CIl/S11:"" . Yo vivo más desde que le quiero. 

(..5e cMrccl1al1 las manos.) 
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LA NUEVA PRIMAV E RA 
A Emilio Bobadi11a 

En las profunda noches de mi duelo, 
fu aparición se anuncia con un vuelo 
croméÍtico y sonoro 
de campanas de oro. 
mien/ra por la ilusión de mi I'Cl1t8na 
desborda sus ro ales, la ma'lal1a, 
y la alegría de su azul, el ciclo. 

Resucita un anhelo 
de vivir, de gozar intensamente, 
)' algo en mi alma estremecida siente 
el ímpetu magnífico del vuelo. 

- ¡ ffosanna!-Ias angélicas legiones 
ya cantan el azul; la me7r e calma, 
J' se cumple en mi cuerpo J' en mi alma 
el milagro de las Resurrecciones. 

¿Dónde están tus heridas. carne mía. 
que no me duelen? ¿Dónde está el sudario 
que en el frío sepulcro olitario 
humedeció el sudor de tu agonía? 

Sólo l/na errante golondrind pi.l 
sobre la cruz florida del Calvario. 
)' en mi tumba vaeia. 
el éÍngel dice á la mujer que llora 
envuelta en la tristezas de su velo: 

- No llores mJs. Resucitó á la aurora 
y entre mis brazos ascendió hasta el ciclo. 

Todo perfuma cn mí. como si hubierd 
florecido en mi ser la primaverd. 
Todo en mi corazón palpita)' C<7l1td, 
lo mismo qu~ si fuere7 
nido de rui eñores mi garganta. 

y la vida me ofrece sus paliares 
desbordantes de mieles; 
su perenne "'ureles 
me ofrendan las Victorias inmortales, 
c7f!itando sus alas tembloro 'as. 

o Vuelve el agua á brillar en m; cisterna, 
)' sobre el gran silencio de las co as. 
imi alma se sientc'. como Dios. etema! 

Fn.INCISCO VILLAE PESA. 
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PÁGINAS OÉ'T'ICA 

,-T t1 rl t o 
Cada época tiene su música, lIencl 

de notcl~ de amores; del 'i~lo en que suena 
intérprete: idioma de un tiempo fugaz. 
Un soplo de mú iC,l cruzó los vergeles 
de Trípoli; hiriendo moriscos rabeles 
cantlÍ con los mimadas; con Saadi. en Chirdz. 
Temblando en 1,1 cre ta de la ola braví,l, 
ptlSÓ el mar y al a~ua la dió poesía 
y un verso. en los !.riros del aire siguiü 
}' en el arpa de un zíngaro erran/e, 
con voz anhelante, 
amores cantando, de 'denes lloró. 
Como era tan libre, y el hombre no !>ahe 
sino al propio vien/o, sutil apre' ar, 
cogiendo á la música metióld en el clave 
}' en la estrecha caja Id obligó ci sonar. 
Por e 0, era tri /e su voz perczosa 
como ecos reclÍndito de allti(.:'uo dolor 
cuando. frase á fra e, sactí Cilllaro!>a 
solaz de los reyes, sus no/as de amor. 
Por e 'o, al rotundo lrepidar del piano 
mudo el viejo clave. cerrado e VI!. 
¡i'1uri6 con u iglo! Trbte corleano; 
como último alien/o, lanzó el minu..!. 

, 
a ese 

Bajo la ilurea cornucopia 
y el noble del medallón; 
hendida!> IdS rdlleias teclds 
que el liempo amarilleü; 
curio idad de museo, 
momia ruin; fauce sin voz, 
yace el clave macilento, 
en el fondo del alón. 
Puede que un tapiz antigu(' 
respetándole el primor 
de las patas maqueadas 
le cubra d~ ostentación. 
pero ante el moderno Pleycl 
donde creyéndose un Dios, 
un genio ilsp.:ro flagela 
IdS teclas sin compasión, 
empañando el reluciente 
II1clrfil con odo el vapol' 
de una nariz del Walala 
que al Báratro descendió. 
¿qué puede el clave. en que un t1ítl, 
fúear de la inspiración, 

la ve ... 
Junto á ese cldve que acaricidhall 

lÍgiles mdno!> aldh<1strinas 
míentr,l:; el amplio sajón cruzabtln 
homhre!> ilustres y hemhras divinas. 

Junto á e!>e clave, donde en acecho 
Mozart la Parc,l, trémulo vió, 
y exhau!>lo de aire su débil pecho 
sobre el teclado se dohlegó. 

Junto tÍ ese clclve, donde lrclvie!>J 
jugó la mano de la duque!>a 
lllienlrclS ola lejo 'onclf 
los cascabel\!s de la calesa 
que á la verhena la iba á llevar. 

Junto dese clclve, donde Jivi<llltl 
sonó la copla de la Tirana 
y el viejo prócer tomó rapé. 
Vagan, buscando lejanos dícl' 
de al110r y gloricl, las melodías 
del miserere y el minué. 

componiendo madrigale 
Palestrina su piró? I OTOC,A \1 (,\ 01 \. I'A \S r Ll.()I'Ofl)O LÓPEZ DE AA 
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LOS ÉXITOS TEATRALES 

;: 

I~ 
if 
it 
: :: 

:_:_~_-_':':!,: .. " La adaptación á la::::::::r.:I:~::h::O~ ::~:s~p~:~a~l A::t::::éll:~l C::::d:Sr:::::s~,ec~: ~::::t~::/CO:::/: i :c'~:a::~~~: c::st:~:::~::t:~ d:o~:s:A~:::~:nde :~ 
_ de la lemporada actual. AU rtct lle en el dl!sart'ollo de la fábula abundan la s lludcloncs Invcrosrntilc~. es lalla fuerza cómica de alguna de ellas, Que el público no pard mlenlcs en lo jf 
~¡ convencional en gracia al I'cgocilo que le produ ce, Los aclores 10~J~~~ IB:~a~rl ~~~al r~~r;:e~~an ~~~ ~Crl~~?p~~f~j;o~~"O en esla obra, y muy especialmente Mercedes P~rez de Varga I~_ 
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LAS TROPAS INDÍGENAS EN LllGUERRA DE MARRUECOS 
BAJO el azul intenso del cielo africano, heridos por los 

rayos del sol y cegados por las ráfagas del aire pol­
voriento, el bravo soldadito español, lucha. En el 

cumplimiento del más sagrado de los deberes. ha.ce la 
ofrenda de su vida. Ven:e con el entusiasmo de los hé!roes 
Ó cae COIl el estoicismo de los mártires. y muere tranquilo 
sat isfecho de sí mismo. sin torcedores en la conciencia, 
con la risa alumbrando su cara y el sagrado nombre de la 
madre ausente en los resecos labios febriles. 

Organizados bajo la dirección inteligente de nuestros 
bizarros jefes y oficiales, comparten las penalidades de la 
campaña, con los militares de la Nación. los del cu::rpo de 
la poliCía indígena. En la intranquilidad del. c~mpam2nto 
hacen vida de camaradas, y cuando la acflvldad de 1M; 
operaciones permiten el ligero descanso de unos días, y 
en la paz de los crepúsculos la guitarra vi.bra evoca~ora Y 
la copla que dice amores deja en el misteriO ~~ los alre~ ~I 
perfume de sus recuerdos; cuando los murclelagos fafldl 
cos anuncian la nocheyde lejOS llega el triste aullido de los 
perros aventureros, sentado sobre sus piernas en cruz, el 
árabe llama á su memoria los días interminables del de­
sierto y el suave acariciar de la brisa, tiene para su piel 
tostada y recia la remembranza de los cálidos arenales ... 

Un soldado de la fuerzas regulares marrOl\uíes domesticando á un perro en el campamenfo español 

Soldadol ma· 
rroqulel he· 
rrando un ca· 
bailo en el 
campamento 

rOT S. A LON~O 
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11 LA MODA EN LOS SOMBREROS If 

1 ~ 
j t 

1 f 
:~ _. I~ 

~=~_~_;_-_~=~-;-:_:_-:.::,!,:,:, t 
Ir 

~_~_~_:_~_:,_I:,.:.; f 
If 

J f 
!~ ]1 

Sombrero de u m o f r é" cerezo, 
adornado con alones negros 

_:_~_~_~_::::,',,: ;:;~~~;~~;~;:~~;:;: ~:~tn~f,:~:~~l~f~~f~ 
_ La tendencia reinante favo- peluqueros parisinos, que pre-

rece .j la gorra, que es coque- ten den erigirse en tiranos de 
_. lona y traviesa cuando se in- nuestras loilettes de cabeza. 
~¡ clina con picardía sobre un la - Algunas damas de la aristo-
1¡ do de la cabeza y descubre en cracia francesa, han dado en 
~¡ el otro las ondas del pelo, sa- la extravagancia de teñirse el 
1¡ biamente rizado y arlfstica- cabello con colores raros. 

1i fi~i~¿~1r:~:f~;1Y,li ::~:f;~;;¡;; ~;;~~:~~;,~; 
-=_-_==":-:~:.~::, ojos prometedores. nes con la cabel1era azul pru-

Los esprils. enhiestos y su- sia, espléndidamente peinada. 
riles. se ostentarán pomposos y otras teñidas de color viole-

-=, bien al frente de los sombre- ta, y así por este orden, se 
~¡ ros. como ahora. bien á los han empleado colores como el 
11 lados. graciosamente sujetos amarillo, el rojo, etc. A la par 
~¡ por broches de oro y pedrería. de ésto, ha surgido la fiebre 

en una colocación oblicua. Y del adorno, que hil de comple-
se llevará también. aunquc mentar el peinado. y que en 
perdiendo visiblemente terre- muchos casos es el propio es-
no , el airón vaporoso, que prit del sombrero. ó la misma 
desJ(e en el aire sus hilos de ondulante amazona. ó la dia-
seda. meciéndose en las on - dema de plumas de abolengo 
das con voluptuosidad de sul- indio. 
tana . Por fortuna parece que no 

Los tules y encajes. han de lleva camino de arraigar la ex-
dominar sobre los cascos de centricidad nueva, 'que aparte 
paja en la venidera estación. de su arbitrariedad. no persi-
También estos ofrecerán prc- gue ningún aspecto efectivo 
ciosas formas, pero le dernicr de belleza. 

:: 

:=­,= 

cri será la ingeniosa amalga- Poco estético en general es 
ma de la gorra ele paja, lIevan- el sombrero. pero ipor DiOS! . ":,,.~:.=;:= 
do en el lacio izquierdo clos el filllo general serfil contril -
grandes aclornos cle tul, .como rio al procedimiento químico. 

I d Por lo menos, así lo cree gigantescas a as e martposa . 1::f_,, __ 
Por otra parte. estamos ame- cordialmente. 

"'§l nazadas de u n a transforma- Sombrero de prImavera, azul p"IIdo, adornado con .Ionea nc¡-roa ROSAL! DA ¡§ 
-=, POTS. P~LIX ,-

.)Liiii¡¡i¡iii¡ ¡¡¡i¡¡¡i¡¡i¡ i ii¡;;¡iii¡i¡li¡ii¡¡¡¡¡iii¡i¡li¡iii¡¡i¡iii¡i ¡¡i¡ iii¡i¡i¡ii¡ii¡i¡iiii¡¡¡iiiii¡¡i¡iii::¡¡iii¡i¡¡ijii¡:¡mii¡i¡¡i¡iii:¡::¡ii¡i¡¡i¡ii¡:::¡iii¡i¡liiiii¡:¡¡:ii¡i¡li¡¡ii:::¡iii¡i¡¡iiiii¡:::iiiii¡¡i¡iii:::iiii¡i¡¡i¡iii::¡iiiiji¡¡i¡iii¡¡:iiniii¡i¡¡¡;::;¡¡¡iiii~¡¡i¡¡::i¡¡ii¡¡iiii¡¡¡¡¡¡iiiii¡iiiii¡¡¡¡iiiii¡iii¡¡i¡ :¡¡jiiiÜiiiii¡¡:¡iiiiiiiiiiii¡¡:¡iiiiiiiiiii¡¡¡i~ ... 
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EL A.RTE DE VE S T 1 R 

Mlle. Forzane, actriz trancesa que se distingue por su elegancia y gusto en el vestir 
El traje es de .. t~n y tul blanco adornado con lIorea y cInturón verde POTo RCUTlI1"Orll 
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De los deporlcs invernales los más gratos é higiénicos. sobre lodo para genl~ joven y saludable. Son aquellos en que el elemenlo principal de diversión 
es la nieve ó el hielo. En f.'ladrid. para disfrutar de las delicias que proporciona un día enlre nieve, no hay :;ino alejarse unos sclcnta kilómetros escasos, por la parle 
del Norte, y se enconlrará el hermoso Puel'lO de Navacerrada. cubierto. y casi cerrado. por inmaculada sábana. Las heladas en los años benignos no son muy intensas, 
pero, sin embargo, persislen 10 ba stante para congelar los estanques. Este año viene siendo uno de los má s rríos, y esto les proporciona á los aficionados al skaling 

... -., .. ,----_ ... _._-, 

L.A ESFERA 

_.--_. ---------
organizar rn agnífic.as fi estas. sobre el lcrso espejo de hielo, lan amenas C0 l110 las inglesas y rusas. Para S. M. la ~eina doña Victoria Eugenia, es uno de los ejerci cios 
de invierno predilectos. y muchos dCas, en 10 gran pista que le brinda el estanque de la CasiI de Campo, pasCJ bastan tes ralOS patinanjo acompañada por personas de 
la Real familia. Ofrecemos en esta plana una rOlogrilffa de la bel1fsi rna Sobcran<l. acompa ñada de la infanta doña Beatriz y de la duquesa de la Victoria, pa tinando 
sobre la nieve ... Aparece l arn~ién en esta falograrla la in fanliHl BCal riz, hija de SS. MM" disfru ta ndo de lan delicioso deporte, sentada en su ski. Fon. CA¡"WÚ¡\ ._._--_._-----_._-_._---_ .. - ._ ... _---_ .. 
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ENTRB los monumentos artís­
tico-religioso que atesora 
Burgos, la capital de la vle­

la Castilla, y después de la famo­
sa catedral, descuella por su Inte­
rés el Real Monasterio de las 
Huelgas, situado á dos kilóme­
tros de la ciudad. 

fundado por el rey D. Alfon­
so VIII, á Instigaciones de su es­
posa, dofla Leonor, comenzó su 
construcción en 1180, siendo, 
por tanto, Inexacta la leyenda de 
que se pusieran sus cimientos 
para conmemorar la batalla de 
Las Navas, librada en 1212. El 
pensamiento del monarca piado­
sísimo, fué crear un privilegiado 
lugar santo, que no sólo sirviera 
de panteón Real, sino que reco­
giese en sus silenciosos claus­
tros, infantes y damas de la alta 
nobleza que desearan acogerse al 
sagrado retiro. 

Respecto al extraflo nombre 
que designa á este monasterio, 
su origen parece ser el siguiente: 
á orillas del río Arlanzón, po­
seían los reyes de Castilla un pa­
lacio de verano y recreo, en el 
que solfa n aposentarse con fre­
cuencia. De ahí vino en llamarse 
al lugar Huelgas del Rey, y tam­
bién al monasterio en sus terre- Dltanl di la 'acll.da dll Moaa.terlo di l •• Hael.a., de a ...... 

laterlar del cora del Moa •• terlo pon. A. YADILLO 

nos emplazado, cuyo verdadero 
nombre es el de Santa Maria la 
Real. 

Por el género arquitectónico 
que domina en el ediflcio, puede 
ser clasificado en la época de 
lransición, con mueslras de lodos 
los estilos, románico, bizanlino, 
gólico, renacimienlo. elc. Esa di­
versidad puede apreciarse perfec­
tamente, hasta por el menos ini­
ciado e n arquitectura. a u n en 
rápida visita. En el interior del 
templo, gallardas columnas cilfn 
dricas, con enormes ojivas. sos­
tienen la atrevida bóveda. De los 
claustros. uno es olival, de estilo 
bizantino y el otro es románico, 
de carácter en extremo austero. 
como corresponde á la remota fe­
cha de la fundación. La parte más 
interesante del monasterio, desde 
los puntos de vista histórico y ar­
tístico. son las tumbas reales. En 
magnfHcos sarcófagos, el! los 
que el ingenio. la técnica y el gus­
to de los artistas, crearon verda­
deras maravillas, yacen los res­
tos de Alfonso VII. Sancho 111. 
Alfonso VIII, Enrique 1 y Alfon­
so X; de la reina, doña Leonor, 
e sa de Alfonso VIII, de sus hi­
las Berenguela y Leonor de Ara­
¡ónyde doftaUrraca de Portugal. 

P •• t". di Do. Alfo ... VII 

"~""IUDlIIII1I"""""""""""""""""""""""""~ 
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Al ocuparse de 
Las Huelgas evó­
case involunta­
riamente, con el 
fantasma de 
aquellas edades 
de fe y de lucha, 
las figuras so­
lemnes y hieráti­
cas de sus céle­
bres abadesas, á 
cuya potestad y 
dominio llegaron 
tí es t a r sujetas 
más de sesenta 
ciudades, de las 
que tenían seño­
río, con mero y 
mixto imperio y 
conocimiento pri­
vativo en lo civil 
y criminal. Ha­
blando de las 
abadesas de Las 
Huelgas, dice 
f\-Iánrlque que no 
hubo quien tuvie­
se tantos vasa­
IIgs en Castilla, 
del rey abajo. 

Todo e e po­
der inmenso é in­
contrastable, ro­
bustecido por 
constantes privi­
legios y donacio­
nes riqUísimas 
refléjase en la en: 
tera IraUl del edi-

Claustro de las Claustrillas del histórico Monasterio de las Huelgas 

Enludl • ti .atl capltutar 

Ocio y en sus es­
plendores arlísti­
cos, de los que 
estas fotograf(as 
ofrecen cabal 
idea. 

En sus claus­
tros, en sus ca­
pillas, en sus ga­
lerías, bajo sus 
arcos y sus na­
ves, acumúlanse 
riquezas d e va­
lor inapreciable, 
obras de arte su­
p rem o, recuer­
dos históricos en 
cantidad incal­
c u I able, porque 
cada hierro y ca­
da sillar, es un 
testigo de edades 
que fueron, ade­
méÍs de lo que la 
piedad y la muni­
ficencia de reyes, 
príncipes y ri­
cos homes lega­
ra tÍ San~a María 
la Real. Aunque 
gran parte de esa 
riqueza, sobre 
todo en lo refe­
rente tÍ orfebrería 
religiosa, fué 
arrebatada por la 
invasión france­
sa, aún nos que-

POT!. A. VAPILLO daron tesoros. 
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~ . · SEPULCROS HISTÓRICOS · ~ 
~J NADAPuedeso- th':lS dguilas6 se- I ~ brecoger el mirrendidos mo- ~ 
@) alma de los chuelos. según el ~ 
~l artistas y ele los capricho del es- ~ 
@) pensadore3, como cultor, es de don- ~ 

~ <tquellos f a s t u 0- de surgen á la ho- I 
[fí s os enterramien- ra soñada d e la o 
J tos que dan cierta media noche. filo ~l solemnidclcl Illiste- con que la eterni- r~ 

@1) riosa á las anti- dad separa un día ~ 
~ guasfundJciolles, de otro, los fan - ~ 
@) catedrales y aba- tasmas que van á ~ 
~ días. Parece que unirse al cterno @! 
~ sobre los sepul- séquito del pere- ~ 
~o eros erigidos por grillO miserere. @o 
@) la soberbia huma- Cada trozodegra - @ 

~o ni! q.:eriendo disi- nito ó de jaspe, ~~o~ 
mula/ 1.1 sordidez cada pieza ele ar- ~ 
ocultael1cllos.ha madura, se nos 

~ prctenJiell) ('1 arte antoja que tiene ~ 
~I esculpir sus divi- algo del alma del @ 
~ nas huellas, probándOI1OS muerto. Muchos son los @ 
~ así que él s610. como mcr- grandes sepulcros que nos I@ 

~.I ced de Dios, es inl1l11rtal. legó la antigüedad y mu- I 
El bajo relieve del frol1tis, chos los grandes cuerpos 
la escultura del atrio. el re· que dejó pcrderse sin se-~ nexivo busto de un filúsofo pulcros. Miguel de Cervilll - ~ 

@1) desde el estante de un mu- tes. padre de nuesJra len- [ij 
~I seo, admiran sin caUSdr te- gua. símbolo d e nuestro @ 
@J rrOl'; pero las tallas. la . ., ci· carácter. es la prueba. Hay I@ 
~ suras, las hondas y rotun - restos gloriosos y hay res- r~ 
i?íJ dils huellas del cincel en el Sepulcro de la Infanta Doña Beren¡ruclll, hIJa de un Fernando. en las Huelras, de Burros tos mOrJales; para los se- @ 

I~o sarcófago del rico-hombre, goundos son lils hucsas I 
del fundador y del religio- adonde descienden las mi-

I~ so, esos signos cabalísticos extraños .q~e IraZil lIa 6 atisbando con su impenetrable perfil la so- radas de compas/On; para los primeros dcben lo 
quizá una tradición sobre las duras paginas .d,el ledad del cla1lstro. son dctolles que exaltan nues- ser las bellas urni!S cinerarias, hasta donde al -
mármol; la estatua yacente ó puesla ,en .oraclo!'! trils supersticiones, ya que en eso hay también can.zan los ojos admirados: los sarc6fagos que 

~ junto al altar ó semioculta en ID recondlla capl- belleza. De aquellos sepul::ros que SOstienen al- el lJempo re~etil porque el arle los divinizó. I 
I I 
I I 
I I 
(gJ ~ 

~I I 
I I 
I I 
I [~ 
I '1 
I ~ 
~ ~ 
~ ~ I ~ 
I I 
~ I 
I I 
I ~ 
I ~ 
I ~ 
I I 
~ .~ 
~ I I I 
; I 
~ I 
@1j Sepulcro de la Infanta Doña Blanca, hija de Alfonso VIII, en las Huelgas, de Burgos pors. VADILLO I 
~ ~~~=~=O='''''~9J=O=@iiQj¡§JiQJ@iiQj¡§J~~@iiQj¡§J@¡j¡J@@l@lID@)@''.iÚ!J~@i§jClJ~'';I.5@@@i§jClJ@iiQj¡§J~~~~¿",,'&.~:;''~~~ (gJ@i'@j@@i'@j@"".g¡"".l;:lQJolJ"".g¡"""".g¡"".=.=",-""""""""","c, """""" ~ 
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B"JO la inteligente 
dirección del 
profesor Spina­

zlOla, vienen efec­
tuándose desde Julio 
de 1910, extensas ex­
cavacio nes en las 
ruínas de la célebre 
ciudad romdna q u e 
sepultara I a espesa 
capa de ceniza lanza­
da por la erupción 
vesubiana del año 79. 
Muy importantes han 
sido los descubri­
mientos hechos en 
e s t o s úllimos tiem­
pos en los barrios 
centrales de la infor­
tunadísima viii a de 
placer la t i na. Pero 
entre Jodos ellos, 
acaso los más nota­
bles, desde los pun­
JOS de vista artístico 
y arqueológico, son 
los dos efectuados en 
la llamada Vía oe la 
Abundancia. En un 
ángulo de la calle, y 
á corta disJancia del 
templo que da su 
nombre al lugar, ex­
humó la piqueta una 
fontana pública , cuyo 

Una taberna del primer siglo de nuestra Era, recientemente descubierta en Pompeya 

POMPEYA 
LOS NUEVOS DESCU BRI M lENTOS 

Presco representando tas doce detdades det Olimpo, halladO en una luente próxlml al tempto de la AbundancIa 

principal mérito con ­
siste en el m a g n ( -
fico fresco que la ex­
orna. Representa éste 
las doce deidades del 
Olimpo, Muy cerca 
de la fontana ha sur­
gido, en maravilloso 
estado de conserve­
c i ón, un tcrmopo­
lil/m Ó taberna . Todo 
ha vuelto á la luz des­
lumbradora del s 01 
del Lacio, tal y corno 
fuera sorprendido 
por la hecatombe. 
Los apara tos para 
caldear el vino y las 
diversas bebidas Que 
consumía la habitual 
clientela del estab le­
cimiento, y con las 
grandes dnforas, en 
una de l as cuales, 
hermética m en t e ce­
rrada, se ha encon­
trado buena cantidad 
de agua, alJ( encerra­
da durante 1835 años, 
vasos, botellas, uten­
silios de toda clase, y 
una arQuilla co n el 
importe de la recau­
dación hecha «el últi­
mo día de Pompeya •. 
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I I©J 'DE NORTE A SURc©Jd 
I El Ka1'ser V la caricatura R b ~ f@ . a ier da á la fauna un aspecto cómico, diver~ @l 
@J Uno de los últimos números de Simplicissi- hdo. Sus va~as, sus perros, sus elefantes, sus l~ 
f@ mus publicó una caricatura contra el Kaiser. Se monos son lIlconfundibles. Tiene obras comO I 
@JtitulabaCaceríasimperiales:enelcampo;enla la Historia na/ural, hecha en colaboracion con o. 

I 
ciudad, y representaba al emperador Guillermo Jules Renard, que dan una sensación de jocosi~ 

o rodeado, primero. de las piezas muertas en una dad extraordinaria. ~ 

~ 
cacería, y atropellando después, ciudadanos con ~hora, Benjamín Rabier ha publicado, ha di~ II@lo·. 
su automóvil im¡:;erial. b.uJado, mejor dicho, el Buffon. Es una histo~ 

Esto demuestra que la caricatura alemana no rla n~~ural para niños. Hojeando estas páginas 
~I retrocede ante nada, ni s!quiera ante la cólera del regOCijadas - que son como el símbolo de la @o 
@íj hombre menudito, del brazo corto, los bigotes humanidad con sus vicios, astucias, ingenuida~ I§j 
~I largos v los doscientos uniformes. des, luchas y derrotas-se piensa en La Fontai~ I 
~ Así se explica que la caricatura alemana esté ne, en el viejo Esopo. Pero un La Fontaine ó ° 

l . 

actualmente en la plenitud de su fuerza y de su un Esopo, más burlones, más inquietos y más 1m·. 

personalismo. dentro. del moderno concepto de la ironía y del 
Gulbranson. Heine, Wilke y Leo Putz hacen pa~ humOrismo. 

~I tria de un modo más decisivo que los estadistas, Porque, lo mismo en los animales domésti~ ~ 
@íj filósofos y cientí!1cos de la moderna Germania. c~s, que en las fieras ó en las aves de las tierras I§j 
~ Bajo sus lápices demoledores pasa la vida lejanas, ó en los seres de una fauna abisal, un @l 
~J contemporánea. desde Guillermo 11 hasta las mí- poc~ arbitraria, el Buffon, de Rabier, está lleno ~ 
f@serasramerasdeISaIÓnRic17l. de plruetas,que,con permiso de Buffon, Ilama~ lo' 
@íj Munich y Berlín rivalizan en la agresividad re- remos «filosóficas». 

lo 
gocijada de los semanarios humorísticos. donde C: laro que los niños no apreciarán esta filo~ lo 
los dibujos y los «pies. restallan como latigazos. sofla que tenemos obligación de comprender los 

y así debc ser el caricaturista contemporáneo: grandes. Pero se divertirán y aprenderán lo que 
~ un fustigador. un educador, y sobre todo, un re- en otros libros no le resulta grato aprender. @ 
~I belde. Sin perjuicio de ser también un sen timen - . También, coincidiendo con el Buffon de Ra- ~ 
f@ tal como Heine, que después de dibujar una ca- bler, se ha publicado El album de los niííos, de [~ 
@J ricatura revolucionaria, se cntrega durante lar- Adolfo Menzel. ~ 
~I gas horas á la melancolía de tocar la nauta; ó de Menzel, a9uel hombre chiquito de las gafas lo' 
@í ser como Bruno Paul, un excelente artista deco- enormes, fue un~ de los primeros pintores del 

lo 
rador, que antes atacaba los organismos socia- mundo. Ale~ama le veneraba y sus dibujOS á lo 
les y ahora adorna las casas de las gre!clter.s, pluma recorrieron todas las revistas ilustradas 

b· I de la época. 

lo 
ru las y e egantes' M I b I l. 

. enze am.a a as batallas, sentía las nostal -
El boxeo inofEnsivo glas de los tiempos heróicos. Pero, en el fondo 

f@ de su alma, bnncaba el niño que todo artista I 
@J En Dover (Estados Unidos) hay una «Escuela conserva como el mejor tesoro de su arte. Este o 

I 
fcmenina de Altos Estudios.. niño .es el que ha dibujado. con la mano experta 

° Logicamcnte pcnsando, csa alta enseñanza dc- del pintor de Brcslau , El album de los niños. @ 

lo 

bía referirse á cnnob lecer, á engrandecer la inte- Es la fauna fantástica , quimérica de los cuen- I~o·. 
Iigencia femenina. Por lo mcnos sus profesores tos d~ hadas; fauna de monstruos y de i\,vccillas; 
debían procurar que las alumnas de la Escuela de animales que ayudan á los príncipes buenos 

i
\Q]oO'. femcnina de Dovcr, aprendieran á transformar y les defienden contra las asechanzas de hechicc-1@Oo' 

en útiles sus esfuerzos, como desquite de la in- ros, brujos y animales dañinos. 
utilidad impuesta por diez y nueve siglos de tira - Lo que en el album de Rabier excita carcaja-

f@ nía masculina. das, aquí se conforma con una sonrisa. Son dos I 
@J Pero el criterio latino no es igual al criterio t~mperamentos distintos y dos cnseñanzas dis- o 
~ol yanld. En Dover sc les cnscña á las mujeres cl Estntt:n erigida en Pnrís al bnrón de Parmcntler, tintas ... Pero ambas necesarias. l. 
@j boxeo. Para un yanki cl arte del f(nock-out re- Introdnctor (Iel ~~(~~I~~G~~~,~\~~tota en Europa 
f@ presenta un «alto estudio. y procura que la mu- La máquina de votar 
@J jer sepa dar puñctazos con la misma macstría El tiempo ha venido i.Í darlc la razón á este ~ 

I 

que el hombre. hombrc humilde. La humanidad no ha sido in- Un ingeniero rumano, el Sr. Russo acaba de I§j 
Sin embargo, debemos rcconocer que los pro- inventar un aparato admirable, que ca;nbiará por @l 

° fesores de la Escuelafemenina de Dover, no han grata COIl él. Y si levanta estatuas il los guerrc- completo el aspecto de las elecciones. ~ 
~I qucrido atcntar ,í la belleza de sus discípulas. Se ros que ensangrientan á los pueblos, á los poe- Las pruebas efectuadas en Bucarest han dado ~. 
@j conforman con atentar á su sensibilidad, y han tas que les hacen el don consolador del ensue- un resultado magnifico, sirviendo para demos-

~o inventado unas caretas y unos pctos de acero y ño, tampoco olvida á un agricultor que no pen- trar que en menos de seis horas pueden votar lo 
de cuero para que los golpes no lleguen al ros- só en la ambición y en el idealismo, sino en el diez mil clectores. 

hambre. 

I tro ni al pecho. El mecanismo es sencillo y original. Consiste 
° Pero se han enterado los hombres y ya em- en un quiosco donde el elector ejercita su derecho @ 
. piezan á adoptar esas defensas para adiestrarse El "Buffon" de Rabier á puerta cerrada. si n más que oprimir un botón ~ 
W cn el delicado deporte. En la caricatura francesa , tan noreciente, tan cn forma de cilindro que corrcsponde al nombre [g 
@j y ¿quién sabe? Tal vez los futuros ma/chs de varia y dc tan opuestas facetas, Benjamín Ra - uel candidato por quien desee votar. ~ 
~I boxeo serán ya inofensivos. Con lo cual perde- bicI' ticne un puesto de honor. Dcntro de estc quiosco hay tantos tableros ~ 
@1j reín su encanto. Porque no es lo mismo ver se~ como pariidos políticos figuren en la elección. I§j 
~ol ñalar los go lpes, que ver cómo le saltan un ojo, En cada tablero figuran los retratos y los nom-@o 
@j ó las mandíbulas á un semejante, ni verle ago- bres de los candidatos encima de los botones l@l 

1 
nizar sobre el ring, en un charco de sangre... respectivos. Está dispuesto de tal modo el mc-

° Equivaldría á embolar los cuernos de los to~ canismo que un elector no puede oprimir dos ve- ~ 

l

•. ros. y ya no sel'Ía tan admirable la cogida de los ces el mismo botón. Un cuadrante marca auto- I§jl_ 
toreros. máticamente la entrada del elector, otro regisl ra 

los votos de cada candidato y otro totaliza los 
f@ La estatua de Parmentier votos otorgados á cada partido. Estos números [§1 
@J no son visibles para el elector, pues las placas ~ 

l

. En París se ha levantado una estatua á Par- registradoras están cubiertas por una tapa de lo 
mentier. madera que sólo pucde abrir el presidente de ~ 

Antonio Agustín Parmentier naci6 en Montdi- cada secci6n. 
~l dicr el año 1757 y murió el año 1815. Fué agri - Por último, previendo que el lector no scpa ~ 
@J cult~r y botánico, consagr6 ~u vid.a al estu~io y leer, figuran encima de cada tablero signos co- L~ 
~ cultivo de las plantas y gracias á el los tubercu- rrespondientes á las agrupaciones políticas: un ~ 
@1j los de una modcsta herbcícea solanácea (que apa- triángulo para los liberales, una eslrclla para los l@l 
~l reció en España procedente de Amcrica del Sur, conservadores, etc... ~ 
@J hacia el aiio 155..1). const ituyen uno de los ali- Es lástima que este experimento no se haya he- ~ 

I 
mentos favoritos del hombre. cho unos quincc 6 veinte años antes. Entonces @ 

o Panncntier demostró , gracias á sus experimen- las próximas eleccioncs de diputados en Espaiia lGl 

lo 

tos y cultivos, que la patata era alimenticic:. A presentarían un aspecto nucvo, aunque no fuera ~ 
fines del siglo XVII I, el Siglo de las galantcnas. tan pintoresco. 
ele las frivolidadcs y de los odios políticos. cstc Porquc la Lotería de Navidad. l as verbenas, 

f@ hombrc humilde, sc ocupaba en ser útil á la hu- lel romería de la Cara de Dios y las eleccioncs @l 
@J manidad . ¡AIl<i los cnciclopedistas y las damise- son acaso los cpisodios más pintorescos y rc- Iffi 
f@ las rcmilgadas y los sansculolles furibul1do~! prescntativos de nuestra idiosincrada. @ 
@J Mientras la gente se divcrtía ó se mataba, el Lo nueva mil quina de ,'otar.- Un elector votando . NCÉS ~ 
~ atendía al cultivo de la patata. 13 candidatura del pnrttdo consen'odor • Jose FRA ~ 

~@i2j¡§]@i2j¡§]@i2j¡§]@i2j¡§]@i2j¡§]@i2j¡§]@i2j¡§]@í19J&l@i2j¡§]@i2j¡§]@i2j¡§]:g: @Qj&l@Qj&l@Qj&l@i9.iiIDt§i9ilill@Qj&l@i@1i[@i2j¡§]@Qj&l~ .Qii[[i]:J1iWC!J@)'@j&\J.OIQffi!)@)'@j&\@)'@j&\:lOiQI&l@liQi@@i2j¡§]@liQ§:§iQi&l~@ 
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VIDA DEPORTIVA 

La estación de invierno en Oberhof (Alemania).-Reunión de "S.kiours" en la pista de ni~ve, esperando el momento de empezar 
la carrera.-Paseo sobre la nteve, de un grupo de tunstas 

TRES notas de la vida deportiva 
de invierno recogemos en esta 
plana. Renérense dos de ellas 

á las grandes fiestas de la nieve. 
que han puesto de moda en Ale­
mania los duques de Siljonia-Co­
burgo-Gotha. y que. con aristo­
creÍtica concurrencia. se verifican 
todos los años en la pintoresca 
Oberhof. A ella llegan. atraídas 
por la fama de sus bellezas natu­
rales. así como por la animada 
vidil social que allí se disfruta. 
opulentas familias de toda Alema­
nia y de Europa. celebriÍndose in­
teresantísimoS concursos de 
skis. patines y trineo. iÍ los que 
concurren los mantenedores de 
los records de los principales 
centros deportivos. 

Con motivO de la estancia en 
Madrid del equipo de la F. C. de 
Barcelona . los aficionados al 
ebalón redondo» han podido pre­
senciar el interesante juego des­
arrollado por los leams de la cor­
te. que han rivalizado en demos­
trar su suficiencia y buen entrena­
miento. pues la justa fama de que 

Concurso de "sklers" en Crlstlanl •. - Un sallo ~mocton8nte 
• 'OT. CllusseAu- PLAvleNs 

venían precedidos los jugadores 
catalanes, sirvió de acicate para 
qu(> cada equipo pusiera de ma­
nifiesto las características de su 
juego. 

El primer encuentro rué con la 
Gimnástica Espaiiola. siguiendo 
después el Madrid y el Athletic. 
logrando solamente los catalanes 
la ventaja de un goal iÍ la Gim­
neÍstica. 

Estos partidos nos han confir­
mado las magnrficas condiciones 
de los tcams españoles. cuya im­
petuosidad. vehemencia y entu­
siasmo. por ser cuaiidades im­
portantísimas en este juego. les 
asegurareÍ la victoria sobre los 
miÍs afamados clubs del Extran­
jero. Esta opinión la sustenta un 
diario deportivo de París. con 
motivo de la estancia de un equi­
po francés en Bilrcelonil. é igual­
mente puede servir de ejemplo 
que en fool-ball rugby. el Cclm­
pe<Ín de I=>rancia es un equipo VilS­
congado. que alcanzó brillilnlísi­
mo puesto llilce pocos díilS. en un 
encuentro internaciolwl reciente . 
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Fábrica de Relojes de CARLOS COPPEL 
MADRID: CALLE DE FUENCARRAL, N.o 27 
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na marcha de ......................... 
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~! ~ .~.' .. ~ S.9.r::.~.~~ 
ñando á cada 
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Gran surtido en Relojes-pulsc:r~ en platino, oro, plata y oroxil (imitación oro) 

Lo. Co.so COPPEL e~ proveedora de lu Cooperativo del Mini~terio de lo Guerro. ele los Cuerpoti 
ele In (runrdia Civil y Cur(\billel·o~. de lu .A~ociucj6n (;eneral de gmpleuc10ti ;y Ol>reroti de 1o!\ 
I.'<!rrocurrHes eJe E~pui1u. y <le rllllchn~ otru!\ entidades inlportante . 

CATALOGO GRATIS 
VENTA AL POR MAYOR Y MENOR CARLOS COPPEL.-Fuencarral, 27, Madrid 

INSTITUTO ESPAÑOL 
====SEVILLA==== 
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Perfumes marca "ANFORA" 
= LOS MAS SELECTOS --

¡ 
. ~ 

ELIXIR ESTOMACAL 
DE SAIZ DE CARLOS 

IG " '''11 o 
"ÉI~"rI o 

Estimulante, Nutritivo y Eficacísimo 
para curar todas las afecciones del estómago, 

de los adultos y de los niños. 

De venta en todas las Farmacias del mundo, y Serrano, 30 

Se remite folleto á quien lo pida 
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